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'̂n la Aduiimstracion y Redacción de este periódico, ca­
li ' lie ia Visitación, S, cuarto segundo de la izquierda.

El mpoEtezle la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tuó en la Administración. El de las proyucias del propio 
modo, ó por medio de lit ranzas del Giro mutuo, ó sellos de 
correos, v también por letras de exacta realización á favor 
lie la Adininj.stracíon; de esta última manera, 6 bien hacien­
do el aoonu en eltctivo en la Aduiiiiislraciou, se .-lervirán las 
■mscriciones en Ultramar.

En París, D. José Belart y Alviñana, 20, rué C.iapUl.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie 

ra clase ne giros, se suplica que se veritique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravíu.

ANO II. MAiJRIl).—Jueves 6 de Julio de 1«7 NÜM. 429.

CRONICA parlamentaria.-
w e r  terminó en el Con-reso la discusión del 

voto particular del 3r. xMeueudez de Luarca sobre 
el proyecto de ley del déficit. discurso que d  

diputado carlista pronunció
turno en pró, fué notable ó hizo impresión en la 
Cámara. El Sr. Menendez de Luarca es Pe^oua de
un claro talento, de bastante instrucción, y había

estudiado la cuestión; pero
advertir que el espíritu de partido le lleva á exa 
“ e S ó I  00,.0 1 »  de defeuderel . , S K ^  
ü<ruo el cual tiene los mas graves 
y uo resistirla á una discusión tan profunda como

.taques d 'a  e *u e l.
nómica estuvo acertado, demostrando cujn perj 
diciales han sido para la nación los resultados que

Moret, habló para ver de conciliar algu­
nos puntos importantes del voto particular con el 
dietámeu de la comisión. Manifestó que aceptaría 
algunas modificaciones de las que propone el señor 
Menendez de Luarca si este en cambio 
á las demas que contiene su voto. Como el Sr. M i 
ret aceptó los puntos mas esenciales de voto par­
ticular, tal como el establecimiento de los consu­
mos y la conversión de la deuda, el Sr. Menendez 
de Luarca retiró su voto consiguiendo un verda­
dero triunfo parlamentario. . , ,

Antes de que esto sucediera, amenizo la discu- 
.sion un fuego graneado de rectificaciones de los 
señores Ruiz Gómez. Ardanaz, Ramos Calderón y 
el ml^mo 3r. Menendez de Luarca; pero la más 
importante fué la del 3r. Ruiz Gómez, quien de­
mostró la conveniencia de las contribuciones indi­
rectas y la gran importancia que sé las da en todas 
las naciones del mundo, fijándose especialmente en 
los consumos, que han sido objeto de tan rudos ata 
cues. El Sr. Ruiz Gómez es un progresista de bue­
na fé, escelente persona, tolerante contra lo común 
del género progresista, instruido también, contra 
la regla general de su partido, y amigo de los con­
sumos y reatas estancadas, en lo cual da pruebas 
de. valor y consecuencia personal por su contradic­
ción con la comunión política á que pertenece. Es, 
en una palabra, un progresista que no practica, lo 
cual, en nuestro concepto, hace su mejor elogio, 
haciéndonos olvidar su filiación la sensatez de sus 
doctrinas y la cortesía de sus palabras en la discu­

sión.
El Sr. Ardanaz estuvo también oportuno en su 

rectificación al Sr. Gallego Diaz, y  sumamente in 
cisivo, al demostrar á este diputado que era muy 
corto de vista si no habla distinguido perfectamen 
te los consumos en los arbitrios que siendo minis 
tro habla propuesta para las corporaciones munici 
pales.

Es probable que retirado el voto particular se 
entre quizá hoy mismo en la discusión del dictá- 
men de la comisión.

Antes de entrar en la órden del dia se hablan 
presentado y  apoyado varias proposiciones de es­
casa importancia; pero no podemos dejar de consig­
nar la de censura contra el gobierno que apoyó el 
general Contreras pidiendo que el Congreso decla­
rase haber visto con disgusto la conducta del go­
bierno y de las autoridades sobre el juramento exi­
gido á varios generales y la desigualdad de fallos, 
pues mientras ha habido alguno absuelto, á otros 
se les ha privado de sueldos y empleos. Este asunto 
ha sido tratado con toda estension y  en todos los 
terrenos en nuestro periódico, por lo cual nuestros 
lectores lo conocen á fondo, y  no tenemos necesidad 
de hacer indicación alguna sobre la procedencia de 
de la proposición del general Coutreras. Baste de­
cir, que como se hallaba en terreno firme y toda la 
razón estaba de su parte, pudo con facilidad dar, y 
dió efectivamente, tremendas estocadas al general 
Serrano, al cual dejó sumamente mal parado, y co­
mo quien dice por el suelo.
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La indicación del dia y hora del asesinato conster­
naron á Alberto. Se llevó la mano á la frente con un 
gesto desesperado, y serenándose dijo con voz respo­
sada:

—Soy muy desgraciado, caballero, pero mis reflexio­
nes no conducirian á nada.

La sorpresa de Daburon era profunda. ¿Cómo? Nada 
de pruebas. Y  eso no podia ser ni un lazo ni un sistema 
de defensa. ¿Y era sin embargo un hombre tan astuto y 
temible? Sin duda, solo que no se le dió tiempo para 
prevenirse. No se imaginó que se atreviesen á prender­
lo, y de aquí los resultados que se tocaban.

El juez levantó lentamente los procesos que oculta­
ban, los efectos recogidos en casa de Alberto, y prosi­

guió:
— Pasemos al exómen de los cargos que pesan sobre 

vos. Aproximaos... ¿Reconocéis esos objetos?
— Son mios, caballero.
—Bien: veamos este florete. ¿Quién lo ha roto?
— Yo, asaltando con M. de Counevois; podéis pre­

guntarle.
—Asi se hará; ¿y que fué del pedazo que falta?
—No losé. Eso debe saberlo mi ayuda de cámara.
—Vuestro ayuda de cámara dice que lo ha buscado, 

pero que no pudo encontrarle. Y ahora os diré que la 
víctima fué herida con un pedazo de florete sin hoton. 
Esta teiii, donde el asesino limpió el arma, prueba lo 
que digo.

-  Os ruego, caballero, dijo Albert'i, que se practiquen 
las investigaciones mas m nuciosas. Es posible que se 
encuentre la mitad de ese florete.

—Dispondré que se haga así. Hé aquí dibujada en

El duque de la Torre, no pudo hallar disculpa 
á las inauditas arbitrariedades, á las insignes tor­
pezas cometidas en tan célebre asunto, acogiéndo­
se como único recurso á la promesa hecha de que 
en esta ó en otra legislatura propondrá los medios 
de mejorar )a situación de los militares á quienes 
la iujuramentaciouha perjudicado en sus legítimos 
intereses. En cuánto á esta legislatura, muy tarde 
es ya para que el general Serrano cumpla su pro­
mesa; y por lo que hace á la próxima..... ¿tendrá
en ella voz y voto?

Para nosotros es indudable que el general Ser­
rano puede hacer promesas sin riesgo de haberlas 
de cumplir.

La sesión de la noche fué muy aprovecliada pa­
ra el diputado republicano Sr. Blanc, pues se to­
mó en consideración la proposición por la que se 
pide se le indemnice en 68.000 por la supresión de 
un periódico que dirigía antes de la revolución. Le 
felicitamos sinceramente. También lo fué para el' 
Sr. Alvarez Taladrid, pues fué aprobado el dictá- 
men de la comisión por el que se le declara compa­
tible para la diputación con tal que no ejerza el 
cargo de fiseal de audiencia que conserva. El 
dictamen referente á su compañero el Sr. Gallego 
Diaz, no pudo ser aprobado ayer porque se suspen­
dió la sesión antes de terminar el debate, pero lo 
será probablemente hoy, hallándose en igual ;:aso 
que el Sr. Alvarez Taladrid. La comisión invoca la 
interpretación literal de la ley que espre.sa la pala­
bra ejercicio del cargo, y hace bien. ¡Buenos están 
los tiempos para andarse con escrúpulos! El señor 
Villavicencio, presidente de la comisión, demostró 
que estaba perfectamente dentro de la ley y  que 
no había nada que objetar. Que se vaya á decir lue­
go que los progresistas no son unos linces y les 
falta ingenio. Otra cosa podrá faltarles; pero lo que 
es el ingenio lo han aguzado mucho en esta época 
presente de su dominación.

Al Sr. Alvarez Bugallal le dió la ocurrencia de 
protestar en nombre de la dignidad y de otras mu­
chas cosas contra la interpretación que da la co­
misión al artículo que trata de incompatibilidades, 
y aun no satisfecho con el breve pero enérgico 
discurso que pronunció en el salón de sesiones, hu­
bo de hacer una segunda edición de él en el pasi­
llo inmediato con tanta vehemencia que se le oia 
perfectamente desde las tribunas; pero será tiempo 
perdido: la comisión conoce mejor que S. S. las re­
glas de terpretacion.

En el Sena<iu, continuando la discusión del pro­
yecto sobre provisión de vacantes en la magistra­
tura y carrera j udicial, fué desechado el voto par­
ticular del Sr. Seoaiie y aprobada la totalidad, en­
trándose en la discusión por artículos, los cuales 
fueron aprobados todos después de una breve dis­
cusión sobre el primero.

También se aprobaron sin discusión todos los 
del proyecto relativo á arbitrios para continuar las 
obras del puerto del Grao de Valencia.

Sr. Moret: que no solo no le concederían las auto­
rizaciones, sino que la mayoría en su casi totalidad 
esta dispuesta á negar los presupuestos, sino sale 
aquel mialstro. Uno de nuestros colegas asegura­
ba anoche que el ministerio, para calmar á la ma­
yoría, ha dado sn palabra que en todo el dia de 
hoy y el de mañana saldrá del ministerio el señor 
Moret. Al propio tiempo decía que el actual minis­
tro se aferraba todavía ayer tarde á sas proyectos 
y  que no haría concesión alguna en lo concernien­
te á la rescisión del contrato con el banco de París. 
Aquí se conoce que el Sr. Moret encuentra, ó cree 
encontrarse fuerte, y  para ello tendrá sus razones; 
pues la verdad es que las bases ó condiciones para 
la rescisión son escandalosas por su injusticia y el 
enorme gravamen que imponen al Tesoro; y  que la 
mayoría retrocede espantada ante la idea de que se 
la pueda obligar á dar su voto en el asunto.

En la situación en que se encuentra el Sr. Mo­
ret, esa insistencia parece revelar que cuenta con 
apoyo para llevar adelante su propósito. No se ol­
vide que dicho ministro era el único de quien, du­
rante la última crisis, se afirmó con absoluta segu- 
ridad que salía del ministerio, y que sin embargo, 
no salió y el ministerio aceptó el plan del Sr. Mo­
ret. Si fuese exacta la suposición que se hace y que 
como tal reproducimos, de que puede encontrar 
apoyo el todavía ministro para insistir en sus au­
torizaciones, entre las cuales se encuentra la del 
Banco de París; pudieran ocurrir muy buenas co­
ses, si el Sr. Moret saliese hoy ó mañana, empuja­
do por sus compañeros. Veremos si ocurren, por­
que hay épocas de casualidades funestas, y cuando 
dan en eslabonarse los acontecimientos, se parecen 
á las cerezas, que no puede cogerse una sin que se 
enreden otras y salga un racimo interminable.

A pesar de que á lo que está sucediendo se le 
ha dado el suave nombre de irregularidades, y 
que los diarios ministeriales han afectado no dar 
grande importancia á la cuestión, pudiera muy 
bien acontecer que salieran otros y que se pudiese 
decir, parodiando al de lajeapa que calificaba de 
casualidades los dos ó tres primeros agujeros que 
eu ella se le había hecho notar: «amigo mió, tiene 
usted la capa Wen'o.á&irregularidades.i' Porque á 
la verdad, la situaciou está muy mal; mucho peor 
que lo que generalmente se cree, y cuando se le 
vante la manta, que tarde ó temprano se ha de le­
vantar, se verá toda la podredumbre que encierra 
Sobre su cadáver se podrá poner, como antigua­
mente se ponia sobre los difuntos la bula de la San­
ta Cruzada, un ejemplar del programa de Cádiz 
redactado por el Sr. Ayala, y no estará de mas aña­
dir otro impreso no menos importante; la última 
hoja volante publicada por el Sr. Puig y Llagos 
tera.

Y en tal situación y en tan deplorables circuns­
tancias, todavía los periódicos ministeriales vie

alegando grandes merecimientos y servicios pres­
tados á la causa del progresq.. En cuanto á mode­
rados, verdaderos moderados, Qii' uno solo quedó 
desde el dia siguiente al de la revolución, y al que 
no dejó su puesto ante fuerza mayor en aquel mis­
mo dia, bien pronto se le privó también por la 
tuerza del destino que se necesitaba para los pa­
triotas.

La [berta no ba reparado en una circunstancia 
que debiera haber tenido muy presente antes de 
haber formulado una acusación contra determina­
dos funcionarios; mas es evidente que, si hay un 
delito en el asunto de los tabacos, y  el ministro no 
tiene en él parte alguna, es evidente que le han co­
metido los demás que han intervenido en el espe­
diente. Supóngase cierto lo que dice el periódico 
ministerial; supóngase que «las cuestiones de que 
habla ZíZ Iberia  (habla en plural) tengan su origen 
en la funesta y  odiosa dominación del inodcrantis- 
mo.» Estonces cierto, ni aun en hipótesis, por 
que la cuestión del tabaco ha tenido «su origen» 
eu tiempos del Sr. Moret, en la funesta y odiosa do­
minación del progresismo; acéptese, no obstante, 
la indicación de La Iberia  en el sentido en que, á 
no dudarlo, ha querido hacerla, en el de que la 
cuestión ha tenido origen en algunos empleados 
que lo hubiesen sido en tiempos de la «funesta do­
minación del moderantismo.» Sea en buen hora: 
lo que probará esa circunstancia será que esos em­
pleados no se atrevieron á hacer en aquellos tiem­
pos lo que ahora hayan hecho, y  que habrán creí­
do que la actual situación les era mas oportuna 
para hacer un gatuperio.

No hay que darle vueltas; el asunto es muy ma­
lo, y vale mas á los ministeriales dejar hacer y  de­
jar pasar, según la máxima de los economistas, y 
no salir por los cerros de Ubeda, para empeorar la 
causa que pretenden defender. Los improperios no 
han de mejorar su causa, y el despecho que de 
ellos se ha apoderado en sus postrimerías, no ha dp 
hacer mas que cegarlos, para que no vean lo que 
les conviene mas.

uen dirigiendo insultos á respetabilísimos partí 
dos; todavía llevan su falta de criterio y  su insen­
satez hasta el estremo de decir, como ayer decía 
La Iberia, que la cuestión que se agita en el Con­
greso «acaso tenga origen en la funesta y  odiosa 

El Sr. Moret continuaba ayer en el banco de los \ »dominaciou del moderantismo, que, efecto de 
ministros; estaba solo, aunque sus compañeros ha- | «cambios de disfraces, y merced á la generosidad 
bian acudido al Congreso; se hablan quedado tra- | «de ia revolución, ha logrado conservar algunos

LOS DESPECHADOS.

tando fuera del salou acerca de la situaciou com­
prometida en que se encuentran. Dícesey parece lo 
probable que así fuese; que el Sr. Moret esperaba 
que se tratara ia cuestión de Hacienda ó que se hi­
ciese alguna indicación mas so ore lo del dia ante­
rior, aunque esto no es en manera alguna presu­
mible, hallándose el asunto fuera de su jurisdic­
ción. Quizás el Sr. Moret no sepa lo que eu otros 
tiempos era el bauco de la paciencia, por mas que 
haya oido citarle mil veces en su vida: pues bien, 
ayer estaba moralmente como en otros tiempos se 
estaba físicamente en el banco de Ig, 'paciencia.

Ni el Congreso, ni su presidente, parece que se 
apresurarán á discutir nada que se relacione con 
la Hacienda, mientras continúe siendo ministro el

«de sus hombres en las dependencias oficiales de 
«mayor confianza.» El general Serrano hizo bien 
en llamar insensatos á los progresistas, cuando pe­
dían ó porque habían pedido una situación escliisi- 
vameute progresista: esa misma insensatez es la 
que los lleva hasta el absurdo de estampar las fra­
ses que hemos trascrito.

Porque lo que hay de verdad es que los mode- 
dos dejaron, quizás imprudentemente en sus pues­
tos á millares de progresistas, barricaderos de 
1854 y  «consecuentes liberales» de otros tiem­
pos.

Nada había, pues, de estraño en que esos anti­
guos patriotas invocasen en 1868 su primitiva cua­
lidad de barricaderos y como tales se quedasen.

CORREO EXTRANJERO.

Nada nos dice el telégrafo de lo que pasa por 
Europa, y en cuanto á los periódicos franceses, no 
hablan mas que de las elecciones, que es para ellos 
la cuestiou vital del momento. No se ha turbado la 
paz en París mientras se han hecho; pero este be­
neficio lo deben los electores á la enérgica actitud 
de la autoridad, quien en vista de los síntomas de 
agitación que se manifestaban en los barrios de 
Bellevilic, Menilmontanty laVillette, tomó las dis 
posiciones convenientes, desplegando una rigorosa 
vigilancia. La Franee habla de prisiones que se 
han llevado á cabo, lo cual prueba que los temores 
de trastornos tenían fundamento. Los barrios cita­
dos gozan de fama merecida; fueron ia cuna de la 
insurrección de 18 de Marzo, y  bien podiau aspirar 
ahora á producir otros trastornos.

La gente del partido rojo no ha perdonado me­
dio en París para sacar triunfantes á sus partida­
rios en la lucha electoral. Se ha notado que los en­
cargados de distribuir las papeletas llevaban en los 
sombreros un rótulo que decía: Comité conservador. 
Es decir, que imitando al lobo de la- fábula que se 
vistió con la piel del perro para engañar mejor á 
las ovejas, pretendían desorientar á los honrados 
electores enemigos de la demagogiá.

No les ha valido el subterfugio. En la capital de 
Francia, esceptuando el ex-dictador Gambetta, el 
único republicano exaltado que ha sido elegido por 
una mayoría considerable y  cuatro mas de su par­
tido cuya elección también es segura si bien por 
mayoría de votos relativa la victoria pertenece á 
la lista recomendada por la Union parisiense de la 
la prensa.

Con este motivo La Union, dice que la batalla 
del dia 2 era del órden contra la Commune revo­
lucionaria; por consiguiente, la lista de la Union

de la prensa representaba la espresion general del 
pensamiento de los buenos ciudadanos, y la de los 
adversarios, respondía á odiosas complicidades. 
Les errores y las dudas no podían ser muchos.

Respecto de los departamentos no se sabe mas 
que lo anunciado por el telégrafo.

M. Thiers obsequió el sábado último en el pa­
lacio de la prefectura de Versalles, á los príncipes 
de Orleans con un banquete. Aquellos eran cuatro; 
el conde de París, el principe de Joinville, el duque 
de Aumale y el duque de Chartres. AsLstierou como 
era consiguiente muchas persoua.s de distinción 
relacionadas con el presidente del poder ejecu­
tivo.

Después de la comida hubo recepción en los sa­
lones del palacio. Según la France, el obsequio de 
M. Thiers y  su señora á los príncipes de la familia 
de Orleans, tuvo el sello de una cortesía llena de 
tacto.

Un periódico suizo, Za Helvecia, da una triste 
noticia: la bóveda del túnel del monte CenLs se ha 
desplomado en una estension de 50 metros, sepul­
tando entre sus escombros á varios trabajadores. . 
Se habían estraido siete cadávares. Cuando se ten­
gan detalles mas circunstanciados se sabrá si este 
desastre compromete ó no la existencia de la gran 
Via férrea que ha costado tantos años y esfuerzos 
gigantescos. ,

El viaje que se anunció baria próximamente á 
Francia el virey de Egipto no tiene#fundamento 
Así lo dice un telégrama del Cairo fecha 3 del pre­
sente mes.

----------------- .«n»—------------ ----

La Iberia tiene la desgracia de defender al g o ­
bierno de una manera tan especial, que perjudica 
mas á su defendido, que todos los periódicos de la 
oposición juntos; y  parece mentira que no hayan 
caído en la cuenta los ministros de las torpezas dia­
rias en que incurre su órgano favorito.

Hablando del triste asunto de los tabacos, dice 
La Iberia  que el mismo ministro de Hacienda pi­
dió á la Cámara la información parlamentaria, y 
que á ser posible fueran nombrados para esta co­
misión sus adversarios. ¿Pues qué quería La Iberia 
que hiciese el Sr. Moret? ¿Quería que descubierto 
el negocio, se opusiera á su exáinen el mini.stro, ó 
que se hubiera empeñado en que la comisión fuera 
nombrada de amigo.'! personales suyos'? ¿Qué hubie­
ra dicho el país si el Sr. Moret hubiera seguido otra 
conducta distinta de la que ba seguido?

El Sr. Moret no ha tenido mas remedio que ha­
cer lo que ha hecho, y La Iberia hace muy mal en 
querer presentar esta conducta del ministro como 
un rasgo de hidalguía, cuando no ha hecho mas 
que déla necesidad virtud.

Pero si es torpe el proceder de La Iberia  en esta 
parte, es mucho mas torpe y  menguado cuando al 
final de su artículo, quiere echar también la culpa 
de este gatuperio kdlafunesta 'y odiosa domina­
ción del moderantismo.

¿Hasta cuándo se ha de abusar indignamente 
de este espediente ridículo, y  se ha de querer echar 
todas las responsabilidades de la revolución sobre 
las víctimas de la revolución misma? Esto ni es 
justo, ni es hidalgo, ni está fundado en razones de 
legalidad, ni en razones de prudencia, y  nosotros 
no hemos de aguantar semejantes é infundadas 
acusaciones, y  hacemos al país testigo y juez de 
este sistema.

La contrata de tabacos y el Banco de París son 
dos grandes escándalos, de los cuales son respon­
sables los ministros de la revolución, y además to­
dos aquellos que les apoyan y les defienden, pero 
de ningún modo se puede echar la culpa á quien 
no tiene ninguna.

Nos pregunta La Iberia en otro suelto, que 
¿qué procederá en justicia si los tribunales fallan 
favorablemente en favor de los hechos denuncia­
dos?

A nosotros no nos tiene que preguntar La Iberia 
lo que nos parecen los fallos de los tribunales, per-

este papel la huella exacta del pié del asesino; colo­
cada encima una de vuestras botinas se adapta con 
precisión á su medida. Este pedazo de yeso represen­
ta el talón, y observareis que es semejante á vuestros 

talones.
Alberto seguía con atención marcada todos los mo­

vimientos del juez. Parecía que luchaba con un terror 
creciente. Esperimentaba ese espanto que sufren los cri­
minales cuando se ven confundidos. A  todas las obser­
vaciones del magistrado contestaba:

—Es verdad; es cierto lo que decís.
—Además, continuó Daburon, el culpable tenia para­

guas, y ved aquí marcada la contera y parte de la rue- 
decilla que sujeta la tela; comparad esos dibujos con 
vuestro paraguas, y decid si son ó no semejantes.

— Pero estas cosas, señor juez, se fabrican en número 
considerable.

— Sea: dejemos esa prueba. Ved esta punta de cigarro 
encontrada en el lugar del crimen, y decid á qué clase 
pertenece y cómo lo han fumado.

—Es de la clase de trabucos y lo han fumado con bo­
quilla.

—Como estos trabucos y boquilla que os pertenecen, 
añadió el juez. ¿No es así?

—Sí, señor juez, contestó Alberto; como esos. ¡Pero es 
una terrible fatalidadl ¡Una coincidencia estraña!

—Pues todavía no es todo, oid: el asesino déla viuda 
llevubR guantes. En las convulsiones de su agonía, la 
victima se agarró á las manos cki asesino y le rasgó los 
guantes; ved aquí las hilachas y fragmenixis que se 
queiiaron ex su.-; uñas, color gris perla. Los guantes que 
os pusisteis el martes de Carnaval son del mismo color 
y presentan rasgaduras como de uñas. ¿Qué decís á 
estu?

■ La evidencia era al parecer incontestable y no había 
lugar á subterfugios. Daburon, que aparentaba ocupar­
se solo en •. í objetos referidos, no perdía de vista á A l­
berto, Este estaba como aterrado, y con voz sofocada 
repetía;

— ¡Es horrible, horrible!

— En fin, prosiguió el inexorable juez. Hé aquí el 
pantalón que os pusisteis la noche del asesinato, enlo 
dado y lleno de tierra. Ademas está desgarrado por la 
rodilla: ahora bien; cabe en lo posible que no recordéis 
los lugares donde estuvisteis la noche del crimen; pero 
¿cómo puede imaginarse que no sepáis como se desgarró 
vuestro pantalón?

¿Qué corazón por esforzado que fuese resistiría se­
mejante prueba? La energía de Alberto tocaba á su fin 
Dejóse caer sobre una silla y esclamó:

— Esto es para volverse loco.
—¿Reconocéis, insistióel juez, que nadie mas que vos 

ha podido asesinar á la Lerouge?
— Lo que reconozco, contestó el vizconde, es que soy 

víctima de uno de esos prodigios espantosos que pertur­
ban la razón. Yo soy inocente.

—Entonces decid donde pasasteis la noche del martes. 
— Para responder seria necesario... Pero no... Ya he 

dicho cuanto tenia que decir.
M Daburon se puso de pié, y apelando á toda su 

energía dijo:
— Entonces seré yo quien diga dónde estuvisteis. El 

martes á las ocho de la noche, después de haber apura 
do la botella de Burdeos para sobrexcitaros, salisteis de 
vuestra casa.

A  las ocho y treinta y cinco minutos tomasteis el 
camino de hierro en la estación de San Lázaro, y á las 
nueve llegásteis á la de Rueil, etc., etc.

M. Daburon rciietia una por una las palabras de Ta- 
baret, cuya jenetraciou y habilidad tenia en gran esti­
ma; y considerando al joven vizconde completamente 

, vencido, añadió:
— Abijra escuchad un buen consejo: no insistáis en 

ese sistema de negaciones que no puede sostenerse. El 
tribunal tiene sobrado conocimiento del asunto; recla­
mad, pues, la indulgencia, y confesadlo todo.

Después de estas palabras no creía que el acusado 
negase; pero se engañaba.

Alberto hizo un esfuerzo para salir de su abatimien- 
1 to, y recobrándose contestó:

—Teneis razón; todas las apariencias me condenan. 
En vuestro lugar procedería como vos, y sin embargo 
os juro quei^estoy inocente,

—¿Habíais de buena fe?
—Os digo que estoy inocente, y lo repito sin que ten­

ga la menor esperanza de modificar vuestras conviccio- 
ciones. Todo habla en mi contra, todo; hasta el estado 
en que me encuentro, porque mi ánimo se ha debilitado 
en presencia de esas coincidencias increíbles y milagro­
sas. Estoy aniquilado porque me parece imposible de­
mostrar mi inocencia. No desespero sin embargo; mi 
vida y mi felicidad están en manos de Dios, y aunque 
me creo perdido, renuncio á una justificación que me 
seria fácil. Me confio á Dios y espero los resultados con 
toda confianza.

—¿Qué queréis decir? preguntó el juez.
—Lo que acabais de oir nada mas.
—¿Persistís en vuestra negativa?
—Soy inocente.
—Pero es una locura.....
—Soy inocente.
— Muy bien, replicó Daburon; basta por boy. 'Vais á 

oir lo que habéis declarado, y después seguiréis inco­
municado y sspero que reflexionéis. Tal vez la noche os 
inspire mejores ideas, y si queréis hablarme, á cualquie­
ra hora que sea, tienen órden de avisarme.

El escribano leyó la declaración.
Cuando salió Alberto murmuró el juez:

— He aquí un picaro obstinado.
Daburon. creía sinceramente que el vizconde era el 

asesino; y mientras mas pensaba en les detalles del he- 
\ cho, le parecía imposible que el juzgado absolviera.
i __Y  con todo, murmuraba: hice mal en no recusarme,
\ porque cualquiera otro juez, en vista de los indicios,
' procedería del mismo modo y concluiría por condenar á 
: Alberto, y entonces yo me encontraba como estraño á la 
■ causa para ver á Clara, cuyo dolor será inmenso. Como 

su mejor amigo compartiría sus penas y uniría mis lá • 
grimas á las suyas.

i Quizá con ei tiempo se consolaría y tal vei... Pero...

ahora seré para ella un objeto de horror. Vamos, yo 
mismo he colocado entre ella y yo una barrera que nada 
puecíiií allanar. Por segunda vez la pierdo y  por cul­
pa mia.

El juez se volvía loco; recordaba el ódio que le había 
inspirado el vizconde y á veces maldecía á Tabaret, que 
no le había dejado reflexionar.

Tal fué el cuarto de hora que escogió el pobre viejo 
para presentarse al juez.

Le habían dicho que el interrogatorio do Alberto ha­
bía terminado y (lueria conocer la declaración.

—¿Qué ba contestados preguntó después de haber 
cerrado la puerta.

— Es el verdadero culpable, contestó bruscamente 

Daburon.
Sorprendióle á Tabaret el tono con que el juez le con • 

testó, y entre tímido y angustiado añadió:
— He venido para saber si el juez necesitaba de algu­

nas investigaciones para inutilizar la prueba que haya 

alegado el reo.
__hay prueba, replicó secamente el juez.

— ¡Cómo! esclamó el pobre viejo. ¡No hay prueba! 
Torpe de mí. ¿Entonces está confeso?

__j^o, esclamó el juez impaciente; no confiesa nada.
Reconoce que las pruebas sou decisivas; pero añade que 
no puede decir en qué empleó el tiempo la noche del 
asesinato, y concluye protestando que es inocente.

Las palabras del juez produjeron un efecto terrible 
al viejo policía, que de pié en medio de la sala, con los 
ojos dilatados y los brazos caídos, se había quedado en 

1 la mas grotesca figura que puede resultar del asombro,
I Tan ridículo estaba, que Daburon, á pesar de su có­

lera, no pudo menos de sonreírse.
— ¡Con que nada de prueba! murmuraba Tabaret; ¡na­

da de esplicaciones! ¡Habráse visto tunante como este! 
¡Nada de prueba! Seria preciso que nos bubié.semos en­
gañado. Pero no, ese hombre no es el culpable; no lo es, 
no es él.

I [Se continuará.)
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que jamás nos hemos revuelto contra ellos. Lalbe- 
‘¡’id, pues, .se puede re.sponder á sí misma: y puede 
ser mas prudente y precavida para evitar que la co­
jan en sus preguntas.

El país pajja con gu honra 
de sus hijos mal vendida.

mal parada y con la sangre

Ayer se dijo que estimulado el Sr. Gallego.Diaz 
por el suelto que á su <lefensa con.^agró impre­
meditadamente dias pasados E l Universal, habia 
hecho definilivamente la renuncia de su cargo 
de abogado fiscal del Tribunal Supremo, como no­
toriamente incompatible con la diputación á Cor­
tes, evitando así una discusión enojosa que coticre- 
tamente venia á recaer sobre su persona, puesto 
que todos los diputados que se encontraban en el 
mismo caso que aquel hombre político, dimitieron 
desde luego sus destinos, sin acogerse á esas argu­
cias y suterfugios que parecía quérer utilizar el 
mencionado periódico, en beneficio esclusivo del 
Sr. Gallego Diaz, llevado por una ciega y  poco pre­
visora amistad.

La discusión que tuvo anoche lugar en el Con­
greso sobre el dictamen de la comisión de incom­
patibilidades, respecto á los casos de los Sres. Ga­
llego Diaz y Alvarez Taladrid, demuestra que la 
noticia que circulaba no era exacta.

¿En qué consiste que el pago de los bonos amor­
tizados en 27 de Diciembre del año último se viene 
haciendo con tal lentitud que, á pesar del tiempo 
trascurrido, faltan por satisfacer mas de las dos 
terceras partes? '

Si la ventaja de la amortización es la de ser 
reembolsados los tenedores de los valores que la 
obtienen, y esto no se verifica ó se verifica con un 
retraso considerable, salen dichos poseedores de 
efectos públicos amortizados perjudicados en gran 
manera; pues ni pueden disponer del capital 'qué 
aquellos ¡representan, ni perciben interés alguno 
desde que resultaron amortizados. Esperamos que 
el gobierno haciéndose cargo de la justicia que asis­
te á los interesados dará las órdenes convenientes 
para que se lleve á efecto con brevedad el reintegro 
de estos valores, ya que desde la fecha que sé arnor-' 
tizaron hasta hoy, es decir, en mas de seis meses 
solo se han satisfecho 304 carpetas.

Comprendedlos que la penuria que la revolu­
ción ha traído al Tesoro dificulte toda clase de pa­
gos; sin embargo, siempre debe tenerse en cuenta 
la procedencia de los créditos y la situación de los 
acreedores para atender con preferencia y  con la 
debida equidad á los que por el retraso en el jiago 
salen mas perjudicados.

■- ---------- ■ '- « »------------------

Hé aquí uno de los párrafos de última carta que 
ha escrito al Diario de Barcelona su corresponsal 
de esta córte en que se emite un juicio bastante 
acertado .sobre lo que pasa dentro del cainpp sit'ua- 
cionero;

«Sé y declaro que el plan del Sr. Moret es malo y gra­
voso, y por eso le combato; sé que la cuestión relativa 
al Banco de París merece la meditación de toda concien- ' 
cía recta, y no me e.straña que las oposiciones manifies­
tas añadan al interés político que tienen en derrotar la 
situación otr.as razones poderosas que arrancan de este 
malhadado címtrato y de la rescisión propuesta por el 
ministro; sé por último que hay en las Alas de la mayo­
ría quiene.s sin flues ulteriores miran con repugnancia 
el dictamen que se discute, creen que pueden prestarle 
su apoyo; pero entre los diputados ministeriales que así 
piensan y á la sombra cabalmente de la autoridad y de 
la rectitud que distingue á alguúo de ellos, ¿no puede 
haber otros de la misma procedencia que combatan e 
pensamiento del ŝ r. Moret también por razones (te un 
drden político y mirando á contingencias qué pudieran 
trocarse en satisfacción de ciertos desoiís? En el fondo 
de la resistencia de alguna parte de la mayoría, ¿acaso '! 
no descubre el espíritu observador el ufan de abrir un i 
boquete en el alcázar ministerial para .sustitur los ma­
teriales perdidos con otros similares?* ,

Otrq habrá, en época tal vez cercana, que coamas 
autoridad que yo, y aun con mayores datos, desagra­
viará cumplidamente la honra nacional desenmascarua- 
do ante el país á los lilibusteros de la nómina.

Y  e.stas cartas, señor, y  estos documentos de prueba, 
obran en mi poder y los tengo desde e.ste mismo instan­
te á diípo.iicionde V. M. y  de los tribunales de justicia. 
Probaré con ellos mas, mucho mas de lo que. indico. Y 
si áaiste punto ha.llegadü la inmoralidad y el escánda­
lo: si pruebo además la impunidad de graves delitos por 
la iutervoucion de altas influencias (no necesito referir­
me á lar Porra); el nombramiento de importantes cargos 
para la realización de determinados negocios: la colocación 
en puestos luertiicos de criminales penados por la ley, la 
impunidad pagada de otros........................ * . . . .

Por esto, sin duda, los sabios que desde el poder 
guian hoy nuestros destinos sientan como principio su­
yo que la bandera es un trapo. Arriada así la bandera 
de sus antiguas glorias, se ha tendido al pié del mástil, 
cerrando su historia y aguardando su fin, esta raza de- 
oérfiitá sobre cuyois'restos de nación flota un trapo por 
bandera.- - .

Termino señor.
• Graves, gra(fÍ8Ímos son los cargos que dejo formu­

lados.
En mi mano están las pruebas. Tres meses he pasa­

do en coleccionarlas, y en recoger algunas necesarias 
para completar fehacientemente otras qu eja  tenia; pues 
aun cuando ayer firmé la notiflcacion de la sentencia, 
fechada esta en 1.” ¿e Marzo, recibí ya noticia de ella 
en Lóndres, y copia en Colonia ocho dias después.

Y  vea V. M., señor, cómo, si no hay Providencia, lo 
parece al menos. A  las pocas horas de recibido el tras­
lado de mi senteneSa, un distinguido oficial prusiano, 
gran coleccionista de curiosidades raras, ponía en mis 
manos,, rico presente en semejante ocasión, la carta 
aquella.9n.qu6j  desde el ofimpode la nómina, dice aquel 
magnate; «No hay mas Dios que jo » .  Como en otra oca­
sión, por el mismo correo pn que me anunciaban los ca­
rabineros de San Sebastian que me llevaban á los tribu - 
nales [np mé llevaron), jecibia junto con su carta otra 
con los díícúmentos necesarios para probar de qué m a­
nera haóian el contrabando los carabineros de San Se­
bastian.

Voy á hacer una edición fotográfica de todas ellas 
(las siete cartas), para que en tal caso falle la concien­
cia pública. Comeante el retrato fotográfico de una 
persona conocida, la conciencia pública fallaría aun 
ejuando, vendiendo su .conciencia, declarase un jurado 
de fotógrafos que no es retrato de tal persona. Venderé 
lú6go públicamente esos, ejemplares, y erigiré después 
Con su prodacto un monumento funerario á la honra ad­
ministrativa dé'ia nación española, en cuyo pedestal me 
darán la Key y  el tribunal el derecho de escribir los 
nombres de edgnitas person s y  personajes que c uestan á 
Su páfriá sútiye y oroi Y ante cuyos nombres se cubre 
avergonzada la ley y se ofende la vindicta pública, 
ftiientras ellos, en completa impunidad, se mofan de la 
vindieta pública;e?carneoiendp la ley.»

Los que hace falta es que veugan pronto esas cartas, 
aunque s^;iu fotografiadas, para conocer á sus autores, 
que deben ser pájaros de mucha cuenta.»

Con periódicos como La Revolución ya he­
mos dicho antes de áhora que nosotros no discuti­
mos. Si alguna vez estampamos el nombre de di­
cho periódico en nuestras columnas es solo para 
manifestar y  demostrar como La Revolución (pe­
riódico) juzga á \d: revolución de Selieinbre y  á los 
hombres que la representan en el poder. Para lo 
demá.s, repetimos, qué no nos acordamos jamás de 
que tal diario eiíste en el mundo.

.............r - - ------ e t r  ■ -

Dícese que el Sr. Gándará (D. .foaquiu) es uno 
dé los verdaderos interesados en el contrato de ta­
bacos que tan órneles ratos está dando al señor 
Moret.

Hé aquí algunos párrafos que copia La Igual­
dad de la célebre carta de Ruig y Llagoslera, cu­
ya parte principal se guarda con harta, razou de 
insertar, á fin de evitar algún percance de esos tan 
comunes en estos tiempos liberalísimos:

Pedir mas á la situación es gollería.
Dice así el colega:
«Hé aquí algunos párrafos de la carta-manifiesto di­

rigida á D. Amadeo por el Sr. Pu igy  Llagostera.
Nuestros lectores no estrañarán que omitamos la pu­

blicación de los demás, porque como en \a.'BspañOt con 
honra de la coalición presupuestívora hay menos liber­
tad que en Turquía para los escritores públicos, debe­
mos pecar de prudentes, no por temor á los procesos v 
persecuciones del gobierno', sino para evitar el secuestro 
de nuestro periódico en las oficinas de correos, pues, 
gracias al liberal gobierno que nos deparó la golosa, có­
mo diria el ciudadano Orense, y á lajasticia inamovible, 
el bárbaro sistema preventivo, como acertadamente ca­
lificaban al de las administraciones borbónicas los pro­
gresistas y demócratas, se ejerce ahora con mas rigor 
y  también con mas hipocresía que nunca contra la pren­
sa periódica.

Dice así el Sr. Llagostera, después de poner coiSo 
ropa de pascua al Sr. Figuerola.

«¿Quiere ahora V. M. que, á pesar de la sentencia, le 
diga ante el país algo sobre moralidad administrativa?

Y  es que tras esa cortina, delante de la cual se pasean 
sobre ese inmenso escenario tan distingjidas turbas, 
pasan escenas sobradas para probar mi razón, si digo 
que se sigue robando en..., que no hay para la adnu- 
nistracion pública en general ni moralidad ni jus­
ticia.

Avergonzado, pero decidido, señor, acu.so ante el 
país que tengo en mi poder, entre otros documentos ra­
ros, cartas autógrafas de algunos persoñajes de la ac­
tual situación, escritas desde que son tiles personajes, 
ofreciendo una de ellas por dinero, títulos, empleos, 
condecoraciones y lo que se presente-, tratando otra.s, con 
mas ó menos precaución ó desvergüenza; agios, mono­
polios y negocios fraudulentos á costa del país. «.Vo hay 
•mus Dios que yo, dice una de ellas, y se hará lo que yo 
quiera.* Y desde el olimpo del presupuesto, ese Dios de 
hqy, politiquillo de ayer, conspirador de mañana, pare­
ces conte.star con esta frase y otras no menos espresiva.s, 
á las dudas que en una escandalosa estafa en que ha. de 
X>ayar el país, se le ocurren al otro contratante sobre si 
podrá darse al negocio todas las formas legales.

Otra de ellas, escrita de puño y letra de un elevado 
personaje, constantemente embriagado entre el incienso 
de su elevada posición, completa otras dos, formando 
juntas el mas vergonzoso proceso d^ n’iestra dignidad 
nacional, negociada desde la i;upunidad de los prime­
ros puestos de la política, del periodi,srao y  del Es­

tado.
Trátase, señor, de la venta de esa purciou de Espa­

ña que se llama Cuba; de esa provincia santificada ya 
con la sangre generosa de millares de patriotas. Aquí 
no paga de primera mano el país; pagan los insurrectos.

La. ConstUuoion, diario mim.«ter¡al, escribe las 
siguientes líueaá sobre la famosa contrata de ta­
bacos:

«L a contrata de tabacos.— Muy alborozadas se 
muestras las oposiciones por el incidente parla:neutario 
de ayer acerca de la contrata de tabacos llevada á ca­
bo pqr nuestro amigo, el- señor ministro de Hacienda; y 
á decir verdad, no existe razón alguna para ese alboro­
zo: antes por el contrario, en lo ocurrido ayer hay mo 
tivo de gran enseñanza para los hombres que han regi­
do él país 'dorante las situaciones derrocadas en Se- 

' tiefnbre del 68, y un ejemplo fehaciente de eficacia de los 
medios de libertad boy vigente.

En otro lugar de este número damos cuenta deta­
llada de lo acaecido ayer en el Congreso, y de los car- 
go.s que se hicieriju al Sr. Moret por la falta de formali­
dades en el e.spediente sobre la contratación de tabacos. 
Hallanilose este asunfo sometido al exámen de una co­
misión de diputados de tedas procedencias políticas, y 
siendo objeto de úna información parlamentaria, espe- 
raidbs ^ue sé esclarezcan suficientemente los hechos, y 
que pronuDoien su fallo las CórteS'y la conciencia públi­
ca; pero faltaríamos á unsagrado deber si no espresá- 
ramos aquí á la faz de la nación entera nuestra profan­

ada éonviccion de que este incidente solo servirá, en 
cuanto al Sr. Moret, para realizar,la limpia reputación 

■que sus mismos enemigos 1 conceden, y que aún brilla 
mas (^ue su envidiable talento.

Apenas las oposiciones trajeron al palenque del de­
bate la cuqstiou d,e la contrata dq tabacos, nuestro ami­
go, que desea la mas amplia publicidad á sus operacio­
nes. pidió que se abriese una iuformacion parlamenta­
ria que examinase el espediente, y aun mauifestó deseos 
de qqe ios individuos que formaran la comisión fuesen 
elegidbs de entre Jas oposiciones.

¿fin qué situación de la pasada dinastía ha sometido . 
un ministro sus actos al fallo de las Cortes? I

Creemos que obran con harta ligereza los que aven- ! 
taran juicios sobre un hecho desconocido aun. No exis- ' 
te, no puede existir razón alguna, no ya para dudar de i
la honradez def digno ministro de Hacienda, que á esto ' 
no se atreven las mas destempladas oposiciones, pero ni j 
aun para afirmar que haya sido .sorprendido por algún f 
empleado de su ministerio. !

El Sr. Moret, que tiene la conciencia de sus rectas i 
intenciones,.asperaconfiado el flietámen de ¡a comisión, ; 
seguro de que esta hará justicia á su nunca desmentido i 
probidad.»

Bien piensan los que creen que un amigo indis­
creto hace mas daño que todos los enemigos mas 
encarnizados j untos.

Cuando los hombres afectos á la situación están 
viendo la templanza y ha.sta la benignidad con que ' 
la prensa de oposición trata esta escandalosa cues- ' 
tiou, aguardando el fallo de la Cámara con tran- ' 
quilidad, á pesar de que todo.s los pechos honrados 
rebosan de indigna' iou por los iumimerabl-- agios, 
cohechos y  escándalos de todo género qne se ■ ume- 
ten desde Setiembre de 1868; La Co)istUucÍQn tie­
ne la feliz idea de atacar á las situaciones anterio­
res, y,lo,que ee mss, de revindicar, xasi como un '

titulo de gloria para el desdichado Sr. Moret el 
malhadado a.siinto que abruma hoy coa su horrible 
peso al joven ministro.

Si las a Jininistracioaes moderadas no han pedi­
do cuando ellas ocupaban el poder una información 
parlamentaria en que sea residenciado un ministro, 
ha sido por la sencilla razou de que nadie ha podi­
do denunciar ni dentro ni fuera de las Cámaras he­
chos de esta naturaleza. Si hubieran sido denun­
ciados y denuQciados con pruebas, como ahora su­
cede, no vacilamos en asegurar que lo primero que 
el miuistro hubiera hecho habría sido retirarse de 
un puesto, en el que, si alguna otra falta no hubie­
ra cometido, habia probado por lo menos que no 
tenia aptitud bastante para desempeñarlo.

Que el Sr. Moret ha pedido .su juicio de residen-: 
cia. ¿Y podía hacer menos? ¿No estaba allí el espe­
diente que quemaba las mauos, y  no sonaban toda­
vía en las bóvedas del Congreso las palabras del 
miuistro que confesaba que en el espediente exis­
tían irregularidades, cuya responsabilidad pen­
saba exigir álos culpables anta los tribunales, ape­
sar de qne éi parece que habia suscrito esas irre­
gularidades?

Y cuenta que el Sr. Moret, cuya moralidad uo 
tratamos ahora de ofender, porque ofendidos y  todo 
como estamos, somos mas generosos que nuestros 
adversarios, no tuvo siquiera la suerte de descu­
brir el negocio, ni durante su arreglo ni después 
de arreglado, y  eso que fué en él el principal actor 
y  fué preciso que uu centinela avanzado de la opo- 
siciou viniera á darle la voz de alio y  á pedirle el 
\quién vive\ Júzguese ahora si el ministro ha he­
cho ni mas ni menos de lo que podía y debía hacer 
sometiéndose al fallo de la Cámara, que ya lo te­
nia bajo su jurisdicción puesto que el e.spediente 
habia sido reclamado con anterioridad por el señor 
Silvela y obraba en el Congreso.

Y no queriendo por hoy ocuparnos mas de este 
asunto sometido á la comisión nombrada, concluire­
mos como empezamos, repitiendo á La Constitu­
ción: un amigo indiscreto es mil veces mas temi­
ble que todos los enemigos juntos.

Dice E l  Imparcial que nuestro corresponsal de 
Agua.s Buenas nos sirve muy mal. ¡Y que le hemos 
de hacer!

E l  Lmparcial QstB.rk S.WÍ y en  el trayecto muy 
bien servido y sabrá lo que hay y  hasta lo que no 
hay.

Añade el colega, que en el Circulo conservador 
se callan cuando nosotros entramos y  que los mo­
derados están muertos.

Los que nos callamos .somos nosotros cuando 
L  l  Imparcial pretende meternos los dedos en la 
boca que tenemos chica.

Por último, concluye afirmando que hay mode- 
I rados que confiesan que va echando la situación 
I muchas ralees. ¡Pues es claro! como que los mode­

rados estamos muertos, y no sabemos porque la 
prensa ministerial se ocupa tanto de cadáveres.

Verdad es que el Cid ganó alguna batalla des­
pués de muerto y su solo nombre hacia cundir el 
pavor en las filas enemigas.

Re.specto de la robustez de la situación, no es- 
trañainos que haya amigos nuestros que la confie­
sen, porque la,verdad es que su virilidades tan no­
toria como pujante, principalmente desde anteayer 
que lo fuma en pipa.

Creemos que no es posible ser mas complacien­
tes que lo somos nosotros con E l  Lmparcial.

Ah; se UO.S olvidaba. Si hemos dicho que la Re­
dacción de E l  Eco asistía al Circulo conservador, 
y el diario cimbrio nos da un palmetazo porque 
usábamos esta figura retórica tan común, y no de.- 
ciamos los redatores en vez de la redacción; conste 
que es porque hemos querido imitar á nuestro pe­
dagogo, el cual escribía literalmente en su núme­
ro del lunes último. i,Asisie (nuestro colega] al 
Círculo moderado?

Lástima que E l  Imparcial, que tanto vale, sea 
tau flaco de memoria.
■ Solo a.sí se comprende que empezara su vida 

periodística militando casi en el partido conserva­
dor y hoy esté en las avanzadas radicales de la re­
volución.

Hé aquí el juicio critico que merece ayer el ne­
gocio famoso de la contrata de tabacos á nuestros 
colegas de la mañana:

' Nosotros no hablamos de cuenta propia; lo que sa- 
'■ hemos es lo que se cuenta en todas partes. Dicese que 

el espediente es, cual ninguno, misterioso-, y  que tanto 
el Congreso se avergonzó de las declaraciones del mi- 

. nistro, cuya torpeza ó ligereza, y es la cafiflcacion mas 
débil que se le puede dirigir, nunca será bastante cen­
surada, que acordó reunirse en secciones para nombrar 
una comisión que examine todos los documentos del 

: contrato y proponga lo que convenga, con arreglo á de- 
i recho. No olviden nuestros lectores que el nombre del 

funesto Figuerola v». asociado á este repugnante asunto.
Las secciones procedieron ai nombramiento de la 

i comisión, resultando elegidos los Sres. R íos Rosas, pre- 
• sidente, Nocedal, Echegaray, Loring, Figueras, Gáno- 
•' vas del Castillo y Alonso Colmenares, ponentes.
! Ahora bien; para honra, no del gobierno, que hace 
•' tiempo no se la distinguimos, sino del Sr. Moret, es ne- 
1 cesarlo que dicha comisión active sus gestiones y dé su 
I dictamen; porque la contrata contiene negocios de tal 
1 índole, qué manehariamos nuestras columnas con solo 
i enumerarlos; porque son numerosos los abusos cometl- 
! dos en la adjudicación; porque falta formalidad e « las 
! condicione-s; porque aseguran muchos que hay cartas 

que co.Tiprometen de lleno á personajes elevados; por- 
' que dicen otros que hay notas escritas de cierto puño y 
\ letra que causaran la admiración pública; porque han 
1 venido cometiéndose ilegalidades que escandalizan á los 
I hombres honrados de todos los partidos.

Digna es, á no dudarlo, la actitud de la inmensa ma- 
‘ yoria de la Cámara, y si aun se conservan en esta almas 

nobles y corazones exentos de toda indiferencia háciata- 
les hechos, sea quien fuere el ministro comprometido, 
creemos presenciar un gran acto independente de los 
tribunales de justicia.

En nombre de la ley, en nombre de la moral, en nom­
bre del honor de la patria, en nombre de la vergüenza 
nacional, pedimos á las Cortes que exijan toda clase de 
responsabilidad á la autoridad que resulte culpable de 
este nuevo y escandoloso atentado contra los interese.s i
del Tesoro. j

¿Se quiere mayor y mejor pnieba que esta de la con- ' 
trata de tabaco, para creer todo lo que dice en su carta ‘ 
el Sr. Puig y Llagostera? j

[Igualdad.) I

Pero la inmediata salida delSr. Moret ha sido pro­
vocada por lo que pudiéramos llamar un asunto inci­
dental, aunque importante, de la gestión financiera, por 
el ya ruidoso asunto de la contrata de tabacos, hecha á 
todas luces fuera de las condiciones y requisitos legales 
'que establece ei réál decreto de Noviembre de 1852. Esa 
contrata uo se ha hecho por subasta, ni tampoco se ha 
acudido á la autorización Jel Con.sejo de ministros, me­
diante real decreto y previa audiencia del Consejo de 
Estado. Nadie pondrá cu dud.i seguramente la recono­
cida probidad y buena fe del Sr. Mu;‘et; pera lo que en 
todo esto salta á los ojos es el descuido, la negligencia, 
el i;nperJouabie desconocí miento de la ley que eu el ne­
gocio ha presidido. Cuando se trata de la gestión de los 
negocios públicos una falta de este género es intolerable. 
¡Descuidar la le j cuando .«e va á resolver un asunto de 
tamaña importancia para los intereses del Estado, cosa 
es incomprensible eu todo un ministro de Hacienda! La 
imprevisión aquí, la imprudencia es cuando menos un 
delito administrativo. La imprevisión y la imprudencia 
se comprenden, se esplican en una esfera que no nos es 
familiar; pero obrar con imprevisión é imprudencia en 
aíjuellos asuntos que están esclusivamente encomenda­
dos a nuestro cuidado y  diligencia, cosa es punible, 
cosa por cierto lastimosa.

El miuistro que desbarra de esta suerte uo puede 
continuar un momento mas con la cartera, no merece el 
puesto que ocupa. La inadvertencia le condena á un os­
tracismo perpétuo.

Tal esperamos que suceda con el Sr. Moret.»
[Discusión.)

Anunciábase anoche como inevitable la dimisión del 
Sr. Moret, provocada por el asunto á que se refiere la 
pregunta que le dirigió el Sr. Elduayen en la sesión que 
ayer celebró el Congreso.

No conocemos aun los detalles de esta cuestión: pero 
estamos seguros de la honradez del Sr. Moret, víctima 
de la mala fe de algunos malvados, y solo responsable 
cuando mas de falta de previsión ó de inesperieucia.

Creemos que al abandonar el Sr. Moret el ministe­
rio, será objeto por parte de la Cámara de una decl:ira- 
cion que ponga á salvo su honradez nunca de=mea- 
tida.

[Nación.)
Las breves lineas de La Nación  no son mas que 

el cumplimiento del deber cristiano de honrar d 
los muertos.

El objeto de todas las conversaciones en los círculos 
políticos fue ayer el nombramiento de la comisión par­
lamentaria para examinar las condiciones de la última 
contrata de tabacos.

Debemos precavernos y precaver al público contra 
las primeras impresiones, de que siempre se aprovecha 
la maledicencia para manchar reputaciones intacha­
bles. No seguiremos nosotros en esta ocasión la conduc­
ta que respecto de otras personas y  en otros asuntos 
graves han seguido los amigos del ministerio.

Nosotros hacemos justicia á la pureza en la gestión 
de la Hacienda pública que distingue al Sr. Moret, como 
se Ja hemos hecho á su inteligencia y patriotismo. 
Creemos que se pondrán en claro los hechos y que las 
que aparecen ilegalidades sospechosas uo serán sino 
faltas de formalidad mas ó menos disculpables ó censu- -| 
rabies; pero de todos modos la moralidad del actual mi­
nistro de Hac.enda está para nosotros fuera de todo 
ataque.

La prensa de anoche en general hace esta misma 
justicia al Sr. Moret, pero cree el asunto mas grave de 
lo que á nosotros nos parece.

[Novedades).
Ignoramos el fundamento que tenga la noticia 

que da un colega sobre que en el ministerio de Gra- 
cía y. justicia se están pi'acticando los trabajos pre- 
parotorios de un proyecto de amnistía para los de­
litos políticos.

Desde luego creemos que semejantes trabajos 
tendrán poco resultado eu la presente legislatura, 
pues atendido lo avanzada que esta se halla y  los 
importantes negocios que hoy penden de la deli­
beración de las Cámaras, no es probable que ya ha­
lle tiempo para presentar y  discutir en ambos 
Cuerpos Colegisladores el indicado proyecto de am­
nistía, por mas que esté reclamado por la opinión 
publica eu general, y  que sea una cosa incompren­
sible y hasta iiijustiflcable que el gobierno no so

tos que comprueban diferentes abusos de los que se le 
atribuyen.»

Parece que una gran parte de los diputados de 
la mayoría se preocupan mucho, según un colega, 
de la eventualidad de que llegarau á quedar, du­
rante el interregno parlamentario que se aproxi­
ma, al lado de un gabinete de conciliación, presi­
dido por el duque de la Torre, un presidente del 
Senado unionista y  un vicepresidente del Congreso 
unionista también, eu el supuesto de que el .señor 
Olózaga regresara á París de embajador.

Fácil es comprender quiénes se preocuparán 
con esta eventualidad, y se colige también fácil­
mente que ha de procurarse evitarla. De aquí el 
que se hable de la necesidad de elegir un presi­
dente que reemplace al Sr. Olózaga antes de ter­
minar sus tareas el Congreso.

Como verán nuestros lectores, la confianza y 
armonía de la situación no puede ser mayor.

¿Y se puevle ser gobierno así? ¿Y se puede regir 
así un país mucho tiempo? Imposible... impo­
sible.

Según un colega, el señor duque de Montpen- 
sier no se ba detenido en París, á pesar de la au- 
siedad que d£ bia tener por examinar la capital don­
de corrieron sus primeros años. Inmediatamente, 
después de st. llegada continuó el viaje para Lóu- 
dres.

También parece que hasta ayer no ba salido de 
álhama para Francia S. A. la infanta doña María 
Luisa Fernanda.

A consecuencia de la proposición hecha por 
nuestro apreoiable amigo el Sr. Piñeiro, se consti­
tuyó ayer tarde la comisión de suspensión de apre­
mios á los ayuntamientos, eligiendo presidente á 
D. 'Venancio González y  secretario á D. F. M. 
Chacón.

Conste que ningún periódico ha desmentido la 
noticia que ha circulado sobre la censura, suave eu 
la forma, dura en el fondo, formulada por el Tri­
bunal Mayor de Cuentas á propósito de las opera­
ciones financieras del Sr: Figuerola. No se pierda 
de vista este asunto, porque al Sr. Figuerola no se 
le puede tachar de inesperto.

De aprobarsé los proyectos del Sr. Moret, los 
imponentes de la Caja de Depósitos están de en­
horabuena-. primero, jo e r tó w » sus capitales; ahora 
perderán los efectos qne les servían de hipoteca, y 
para su reintegro tendrán que optar, ó por títulos 
de Deuda pública al tipo de 35 por 100, ó por un 
nuevo papei que se creará al 6 por 100 de interés 
y 5 de amordzacioa. Lo que el gobierno hace con 
ellos es inaudito.

El general Balmaseda, en una de sus comuni­
caciones de.scribiendo los sufrimientos de los sol­
dados en Cuba, presenta como ejemplo el haber te­
nido que retirar una lancha que estaba de observa­
ción en cierto punto, porque los 18 hombres que la 
tripulaban se hincharon completamente por efecto 
de las picaduras de los mosquitos, y  algunos se pla­
garon de úlceras.

Dice / l  Impttí'cial que nos batimos en retirada 
porque seguimos afirmaudo que el proyectado nom­
bramiento de gobernador de .Madrid en favor del 
señor Albareda es combatido por los radicales.

¿Es cierto ó no que lo combaten JU Nación y  
La Revolucion‘t ¿A qué fracción pertenecen estos 
periódicos?

Si el colega quiere hablar con lealtad, ¿podrá 
negar que ei partido radical en su mayoría, ve con 
disgusto que dicho puesto se encargue á un fron­
terizo, sm que á éste le sirva de bula la benevo­
lencia coa que le distingue La Constitución del 
señor Rivero?

Desengáuese.¿7/»íj»«rm/; aquí todos nos co- 
- , “ Olemos, y no sirve de nada predicar hoy la in­

haya ocupado antes de una medida que hace tiem- I transigencia del radicalismo, el deslinde de los
po fuimos los primeros en proponer, por lo mismo 
que uiiiguuo de nuestros amigos la necesitaba, ni 
alcanzándoles hubieran usado de ella.

catupos y ei ministerio homogéneo, y  mañana de- 
ender lo contrario, cuando se ve que todavía es­

tán verdes.

Dice un colega que la comisión de incompatibi­
lidades parece que al fin formula dictámeu, decla­
rando compatibles á los señores directores á quie­
nes se creía incompatibles,'é incompatible al maes­
tre-escuela de Orense; pero el Sr. Quiroga formula 
voto particular en sentido contrario.

¡Es lo que faltaba que ver (en cuanto á incom­
patibilidades] pues de todo lo demás nos ha mos­
trado la revolución lo que no se habia visto ni en 
Marruecos ni en la Calabrial

A trueque de que se enoje La Constitución, di­
remos a nuestros lectores que ya no se concentran 

postes amarillos en el gobierno civil, como las 
noches últimas, sino que se llevan diez parejas ar­
madas hasta los dientes á cada prevención.

En cambio á los celosos polizontes exentos de 
^rvicio, se les manda vestirse de paisanos y  ron­
dar y  vigilar en torno délos cuarteles.

T o d o  e s t o  no s i g n i f i c a  por supuesto qne el go­
bierno tenga mudo. ®

' El voto particular del Sr. Capdepon sobre la 
cuestión del Banco será defendido en primer turno 
por el Sr. Camacho, en segundo por el Sr. Saave- 
dra y  en tercero por el autor.

Nue.stro apreciable amigo el Sr. Jove y Hevia 
ha formulado una proposición de ley para que, du­
rante el interregno parlamentario, continúen sus 
trabajos las comisiones de información sobre clases 
obreras y sociedades de crédito.

Un periódico ministerial. La Constitución re­
fiere el sígnente hecho que son varios puntos "ne­
gros para la situación:

«Dos mujeres de posición modesta se dirigieron ha­
ce algunos días á Sevilla con el fin de marchar después 
a Cádiz d tomar baños. Hospedadas en una posada de 
las primeras de dicha población y  entregadas ya al des­
canso, fueron sorprendidas por una visita inesperada 
bajo el nombre de la policía. Este hecho, como era na 
tural, causo honda sorpresa á las inofensivas mujeres 

, supuestos agentes dijeron que necesitaban hacer un 
Han empezado á circular por Madrid con gran  escrupuloso reconocimiento en el cuarto donde se en- 

profusion, los billetes de la últim a emisión que h ¡-  ê i razón á carecer de las correspondientes
cieron los partidarios de D. Cárlos de Borbon el
año último. Estos billetes valen por cien reales 
reintegrables en los dos primeros años que ocupe 
el Ironode España el duque de Madrid, según se 
lee en dichos billetes; tienen nu interés de un 25 
por 100 anual; sp. admitirán en pago de contribu­
ciones; están fechados á 30 de Mayo de 1870 en La 
Tour de Feliz y los firman los condes de Faura y 
de la F lorida. Son talonarios y  á la cabeza y  tras­
parente se lee el lema de Dios, Patria y  Rey.

Escusamos decir que nadie da un céntimo por 
ellos, incluso lo.s Sres. Figuerola y  Moret que tan 
apasionados son á toda clase de emisiones.

Según un colega no es cierto hasta ahora que 
el general Laserna haya sido relevado de la capita­
nía general de Aragón, ni son ciertas por lo tanto 
las combinaciones militares, que, como consecuen­
cia de aquel hecho, se hau dado por supuestas.

«L a  criáis comienza á disolver el ministerio por la 
cuestión de Hacienda. '

Otro punto negro: dice La Correspondencia: 
«Páréce que después de la fuga de un empleado de 

la caja de Depósitos cuyo paradero no han podido aun 
' averiguar los tribunales, se han encontrado nuevos da-

cédulas de vecindad.

Efectivamente, Jas referidas mujeres carecían de do­
cumentos de vigüancia, y creyéndose culpables por este 
hecho, uo tuvieron inconveniente en que se practicara 
el reconocimiento, con tai que este lo hicieia una mu­
jer. Acto continuo se presentó una individua que enm- 
phócou dicho cometido, encontrándoles únicamente 
cuatro onzas de oro, cinco monedas de á cinco duro.s y 
ocho de á dos, que era lo que llevaban.

Inmediatamente se las mandó vestir por los mencio • 
nados agentes, conduciéndolas á la cárcel sin otras es- 
phcacieues. A llí permanecieron una hora, juzgándose 
perdidas por la imperdonable falta que habían cometido 
de salir de Madrid sin cédulas de vecindad.

A l cabo de ana liora se presentó en la cárcel un ca- 
bafiero, elegantemente vestido, preguntando por las 
mismas, animado al parecer de los mejores sentimien­
tos de compasión á favor de las encarceladas, ofrecién­
dolas que se las pondría inmediatamente en libertad.

Para concluir; Jas mujeres fueron escarceladas por el 
protector desconocido, quien se guardo sesenta y  tantos 
duros de los ciento cinc i que lie. iban las infelices via­
jeras, bajo el pretesto de haber t;nido que repartir di­
cho dinero entre las personas que habían influido para 
ponerlas en libertad.»

Hoy parece que se reunirá la comisión que en-Ayuntamiento de Madrid
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que en el dia se emita dictamen.
Se cree también que no llegará á ser ley el pro- 
to relativo á la rescisión del contrato con el 

B^ico de P'aris, ya continúe ó ya salga del minis­
terio el Sr. Moret, lo que parece una cosa acordada 
y definitiva, á cuya efecto parece que por los mi- 
¿stros se ha hablado á algunos amigos del jóven 
ministro para que le inclinen á que presente su di­
misión. Se agrega también que con .motivo de la 
causa especial y estraordinaria que ahora produ­
ce la salida del Sr. Moret, no lo seguirán otros dos 
ministros que antes pensaban hacer asunto de par­
tido la cuestión de Hacienda.

La comisión de los ponentes se reunió ayer ha­
biendo llamado á su seno al Sr. Gisbert para que dé 
esplicaciones. Este manifestó, según se asegura,
que no ha intervenido en el espediente, pero que
en él se hallarán dos notas suyas; una contraria al 
giro que se le ha dado, y otra contraria también a 
ciertos pareceres que se han seguido.

la  PolUica  de anoclie escribe sobre este asunto

el siaruiente suelto; . , ,
«Ha causado general asombro la f

Moret en el banco azul, creyendo irregular hasta los di­
putados de la mayoría que continué en 
sus funciones un ministro residenciado. Rn este sentí 
do parece que se han hecho reproches a sus colegas, 
añadiendo muchos de sus amigos mas adictos que de 
ninguna manera votarán la autorización ^
presupuestos siguiendo el Sr. Moret al frente de la Ha-

templar el j usto enojo de los diputados, el go­
bierno promete sacrificar la víctima espiatoria antes de 
48 hora ŝ; pero como otra promesa análoga 
plió, mas cautos exigen ahora los reclamantes que 
.sacrificio se consume antes de la votación.»

Fab'a los si-Ayer nos comunicó la Agencia 
■guientcs despachos del estranjero:

Florencia 4 por la tarde.— Ha llegado el rey 
Manuel procedente de Roma, donde asistió al baile del 
municipio, con toda la córte y el cuerpo diplomático. 

París 5 (por la mañana).— El resultado definitivo de

las elecciones en esta capital:
W oloski, 143.700. -  A-ndié , 130.900. — 1 ernolet

127.800. - L o u v e t , 124 700. -  Morin,
116.200. —Corbou, 115.200,— Diez Motin, 115.000.
Gambetta, 144.800.—Denormandie, 113 300.-----^Cissey,
109.200. —Ploenc, 108.200.—Ketner, 10l.500.--Krantz, 
107.000.— Laboulaye, 106.200.—Lcfeburc, 104.300.— i- 
chat, 99.000.—Sehest,96.400.-Breslay, ,95.300.-Droiun,

94.200. —Bouvalet, 93 .900.
Adem ás han obtenido votos:
Moreau,92.000.-Pierrad, 91 OOO.-Flavigny^.lOO. 

—Haussonville, 88.000.— Berquier, 87,400.—PfJigmer 

83,500.— Trepel, 81.000.
Lóndres 4 (á las 5 y 20 de la tarde).—La Camara 

de los Comunes ha aprobado definitivamente el proyecto 
de ley reorganizando el ejército inglés 

El tiempo es muy lluvioso en Lóndres.
En la Bolsa se han cotizado;
Consolidados ingleses á 92 5i8.
3 por loo francés á 55 li8.
3 por 100 español, á 31 7[8.
París 5 (á las 8 y 50 de la tarde).-E l conde de Oham- 

bord pasó el domingo de incógnito por París dirigién­
dose al pueblo de su título el departamento del Loira y 

Cher.
E l conde de París ha venido á esta capital eon objeto 

de esperar á su padre político el duque de Montpensier 
y á los demás príncipes de Orleans, que se encuentran 
actualmente en Tours.

Los periódicos afirman que el resultado de las elec­
ciones da gran fuerza moral al Sr. Thiers.

CORTES.

C O N G R E S O .

Rxlraclo de la sesión celebrada el dia 5 de M ió  
de 1871.

PRKSIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta la sesión á las dos, se aprobó y leyó el acta 
de la anterior.

Leída una proposición de ley del Sr. Saulate, refor­
mando la legislación vigente sobre escarcelacion y fian­
za arancelaria, dijo en su apoyo

El Sr. SAULATE: No voy á pronunciar un discurso: 
voy á decir breves palabras en apoyo dé la proposición 
que he presentado, y aun para esto os ruego queme 
prestéis toda vuestra benevolencia.

Dos clases de consideraciones hay que tener presen­
tes siempre que de reformar la legislación vigente se 
trata: primera, la necesidad de la reforma; y segunda, el 
sistema á que la reforma debe obedecer.

Yo no creo necesario hacer un análisis de nuestra le 
gislacion vigente en la materia, para haceros ver la nece­
sidad de la reforma: á mí me bastará con hacer constar 
una verdad que creo que está en el ánimo de todo el Con­
greso, y esta verdad es que nuestra legislación en ma 
teria de escarcelacion, dispersa en multitud de códigos 
y disposiciones legales, es escasa, es incoherente: en unas 
ocasiones es notoriamente injusta, y en otras, á fuerza 
de absurdos y de contradicciones, priva al juez de todo 
criterio racional en su aplicación.

En la conciencia pública está que con estas leyes se 
ven casos como el de un procesado que, condenado 
cuatro meses de arresto, ha permanecido once meses en 
la cárcel.

Pero hay mas: yo no sé si á causa de la repugnancia 
intuitiva en el pueblo español á prestar ayuda á la jus 
ticia; yo no sé si por defecto de la legislación, el hecho 
es que en España se da el caso de procesar por término 
medio al año á 50.000 españoles y de no condenar mas 
que á 25.000: yo no sé de lo que esto dependa; lo que sé 
es que cada dos españoles que se procesan, uno es .ino­
cente. ¿Puede centinuar rigiendo una legislación que da 
un resultado tan monstruoso?

Pero hay mas: parecía natural que existiera una gra­
duación en la ley correspondiente á la gravedad del de­
lito en materia de prisión preventiva.

Pues no hay nada de eso; la misma prisión preventi­
va se impone al estafador, al ladrón, cuyo delito indica 
una perversidad de alma que es un verdadero peligro 
para la sociedad, que al culpable de desacato á la auto­
ridad, delito que suele reconocer por causa un senti­
miento de dignidad, si se quiere escesiva ó mal enten­
dida, sin que esto quiera decir que yo trate de atenuar 
su gravedad.

La necesidad de reformar esta legi.slacion es univer­
salmente sentida, no solo entre los hombres de ley, sino 
mas aun en el pueblo, cuyos sentimientos de «quidad y 
de justicia, mas vivos de lo que genc.almente se cree, 
resultando lastimados con estas injutticias.

Y  en verdad, señores, ¿no os parece que es muy gra­
ve esto de tener encerrado largos m>es en la cárcel á 
un homire sin mas fundamento que una presunción, 
cuando después puede resultar inocente?

Ahora uien; ¿a qué criterio debe obedecer la refor­
ma, una vez reconocida su necesidad?

Teniendo en cuenta la esfera de acción que mi pro­
posición abarca, no podía yo, por mas que no ignore la

estrecha relación que existe entre la detención preven 
tiva .y  la libertad provisional, ocuparme déla  deten 
cion preventiva al fa ta r  de reformar la legislación vi 
gente en materia de libertad provisional.

L  i detención preventiva, y en esto concuerdau to o> 
los mejores tratadistas de derecho criminal, no tiene por 
fundamento un principio de justicia; cuando mas, llegan 
á calificarla de injusticia necesaria; hasta el punto de 
que cambiada la forma del procedimiento, la nece-.id;icl 
de la detención aumenta, disminuye ó desaparece. En el 
procedimiento oral de los buenos tiempos de Grecia y 
Roma, en completa relación de igualdad la acusación y 
la defensa, la detención preventiva no existe, la acu»a 
cion y el acusado buscan en completa libertad los me­

dios de prueba.
Cambiado el procedimiento de oral y público en in­

quisitivo y secreto, la detención preventiva nace como 
una necesidad ineludible; como lo que se busca es la de­
claración del acusado, lejos de dejarle en libertad para 
que prepare las de su defensa, se le detiene en la cárcel 
pública. Siendo en nuestro país inquisitivo y secreto el 
procedimiento, la detención preventiva no puede fun­
darse más que en razones de seguridad pública', en la 
necesidad de una instrucción fácil y completa del proce­
so, ó en garantía de la futura ejecución de la pena; pero 
una vez que haya desaparecido la necesidad, que es su 
único título, ¿cómo se puede sostener la detención pre­
ventiva?

A  estos principios obedece la proposición, cuando en 
su artículo l . “ dice que todo acusado sobre el cual hu­
biera recaido auto de prisión puede ser puesto en li­
bertad provisional bajo fianza ó sin ella, siempre que 
esta libertad no perjudique á la seguridad pública, á la 
instrucción del proceso ó á la futura ejecución de la 
pena.

De este principio se derivan los demas que como co- ' 
rolarlos suyo se contienen en los siguientes artículos de 
la proposición.

Pero no solo se ha sentado esa doctrina, sino además 
la de que se debe considerar al procesado como inocente, 
dejándole en disposición de lograr su libertad provisio­
nal siempre que preste fianza bastante; y como la cues­
tión de quien ha de calificar la fianza pudiera ser grave, 
como pudiera dudarse si el competente en esta materia 
es el legislador, que no puede apreciar á priori la grave­
dad de cada uno de los casos, ó el juez, que con más 
medios de conocimiento puede apreciar la proporción 
entre la intensidad del mal y la garantía del acusado, 
hemos creído deber dar esta atribución al juez; pero 
previendo el caso de que el juez pudiera abusar exigien­
do una confianza excesiva, á lo cual ponemos el oportu­
no remedio concediendo al acusado el deiecho de apela­
ción al tribunal superior inmediato.

Se sienta además el principio, secundario si se quie­
re, pero en realidad importante, de que la fianza pueda 
dividirse entre uno ó varios co-fiadores, facilitando de 
este modo al procesado la ayuda de sus amigos.

Obedece la proposición, además, al principio de equi­
dad de conceder un plazo racional al acusado para pres­
tar la fianza evitando así al hombre honrado injusta­
mente procesado la vergüenza ó el disgusto de ser con­
ducido á la cárcel pública.

Tales son las base.s de la proposición que hemos te- 
do el honor de presentar. Concluyo, pues, rogando al 
Congreso que la tome en consideración, y al señor pre­
sidente que haga preguntar si en el caso de ser acepta­
do pasará á la comisión que entiende en la reforma del 
procedimiento criminal,

Prévias las oporiu,.a., preguntas, fué tomada en con­
sideración la proposición y se acordó que pasara á la co- ; 
misión de procedimiento criminal. !

Leída una preposición de ley del Sr. Coil y Moneas j 
y  otros, concediendo moratoria en el pago de la cootri- ! 
bucion territorial á la provincia de Huesca, dijo en su ; 
apoyo I

El Sr. COLL Y MONCASI; N o me propongo diser- 
tar sobre nuestras leyes. Voy simplemente, de acuerdo j 
con el ministro del ramo, á pedir disposiciones para un . 
caso concreto qué no cae completamente bajo la legisla-  ̂
cion actual sobre la materia. ;

Yo no pido ni condonación de contribuciones, ni si- • 
quiera reb.aja en ellas, pues que el honrado alto arago­
nés sabe sufrir impasible todo género de adversidades: ; 
mi objeto es solo, conmovido por el estado de postración j 
económica en que acabo de encontrar á mi país, recia- | 
mar de la majestad de las Córtes mora ó espera por todo | 
lo que á la provincia de Huesca le corresponde satisfa- j 
cer bajo el carácter de contribución territorial en el' ejer • |

ciclo vigente. |
Ya sabia yo que Huesca habia perdido consecutiva- ; 

mente las cosechas; constábame también que los crudos ¡ 
hielos del invierno último habían acabado casi en totali- j 
dad con el olivo, planta allí de general cultivo; mas nun- ; 
ca podía imaginarme que tan grandes fueran las esca- | 
secesy tan general el abatimiento. Verdad es que últi- ! 
mámente, con motivo de una elección parcial, ha corri- j 
do allí el oro á manos llenas, ejerciendo por un candida- j 
to moderado á quien no nombro por respetos á la rota i 
desastrosa que ha alcanzado; mas no lo es menos que  ̂
no teniendo siempre á mano candidatos de igual índole 
política como pasagero alivio á públicas calamidades, 
es necesario hacer algo para conllevar siquiera, ya que 
no sea posible variar en un todo el estado lastimoso del

^^*En tal sentido y para tal efecto, convencido de que en 
manera alguna, ni aun á pesar de la vía coactiva,  ̂po­
drían hacerle efectivos los impuestos, ruego á las Córtes 
que estimen mi proposición; y aquí daría fin á mi tarea 
si no tuviera también que dirigirme al gobierno de su

majestad . . v
De antaño viene siendo, por lo relativos obras pu­

blicas, hermana desheredada la provincia de Huesca; y 
yo, que me esplicaba esto bajo el régimen moderado, a 
quien debimos, entre otros especialísimos favores, fusila ­
mientos en 1848, estado de sitio perenne, cohonestado á 
falia de otro motivo con la represión del contrabando, y 
deportaciones sin número en varias épocas, no lo con 
cibo hoy, siendo público el culto fervoroso que se rinde 
allá á la idea liberal, constando á todos la enérgica en­
tereza con que defiende y defendérá el alto Aragón las 
grandes bases de nuestro modo político de ser, y abri­
gando aquellas montañas tan gratos recuerdos para los 
caudillos revolucionarios.

Comarca hay que á pesar de haber visto arrastrados 
sus puentes sobre el Cinca, en 1865, por la impetuos.dad 
de la corriente, y aun teniendo en el plan general de car­
reteras tres aprobadas desde 1864, ni puede ver aquellos 
restablecidos, ni un solo kilómetro de camino en cons­
trucción.

Ruego, pues, al gobierno haga cesar tan deplorable 
estado y aplique mejor en adelante la justicia distribu­
tiva.»

Prévia la oportuna pregunta, tomó la Cámara en con­
sideración la proposición apoyada.

Leída otra proposición de ley, del Sr. Becerra, sobre 
establecimiento del tiro nacional en España, dijo en su 
apoyo

El Sr. BECERRA: Esta proposición fué presentada 
en las Córtes Constituyentes; habia sido tomada en cun- 
sideracion, y el gobierno se mostró muy favorable á la 
realización de la idea que entraña.

Si ahora la reproduzco, es porque profeso la- doctrina 
de los hombres públicos ingleses, de que no se debe des­
cansar, de que un año y otro año se deben proponer al 
Parlamento ■•quellas reformas que se creen útiles, hasta 
verlas convertidas en hechos.

Mi objeto es muy sencillo: cualquiera que sea la for­
ma que se de á la organización de la fuerza nacional, es

preciso que cada español esté en disposición de ser s .l- 
dalo, y lo fundameutal en el soldado es la confianza en 
arma que lleva en ia mano.

Yo he tenido el sentimiento de notar que en lasgran- 
iLs funciones Jcl tiro nacional tle Bélgica y Holanda, 
dos grandes naciones bri liaban por su ausencia, h rancia 
y España; Francia, que dominada por el cesarisino, ha- 
bi-i perdido todo sentimiento individual, y ya habéis vis­
to, t.eñorts, la.-; cons.’cueucias en l;t ú.tima guerra; y 
España, señores, España, que yo amo, y que yo veia ale­
jada por la apatía y por el apego á la rutina, con pro­
fundo pesar, de aquellos grandes conciertos de ios pue­
blos civilizados.

Pero se me dirá: ¿cuándo y en qué época se lleva á 
los ayuntamientos este nuevo gasto? ¿Cuando tan triste 
es su situación económica? Pero, señores, tened en cuen­
ta que esto no representará ni siquiera el 1 por 100 de 
los gastos provinciales y municipales. . ^

Y  no dejamos la realización de este gran pensamiento 
á la iniciativa individual, porque esa iniciativa en nues­
tro país, dependa de la causa que quiera, no es bastante 
poderosa por sí misma; en tal caso, yo creo que una vez 
reconocida una necesidad, si no la satisface la iniciativa 
individual, el gobierno tiene el deber de satisfacerla.

Y no quiere esto decir que yo profese ideas socialis­
tas. No hay ningún gobierno en el mundo que sea pura­
mente individualista y puramente socialista: la libre 
acción del individuo tiene su esfera propia, y mas allá 
de esta esfera , si uua verdadera necesidad general se 
deja sentir, ¿quién ha de satistacer, sino el gobierno, re­
presentante de la generalidad?

Sin entrar por ahora en mas detalles, que dejo para 
la discusión si tuviera lugar, por no molestar al Con­
greso, ruego á los señores diputados que se sirvan tomar 
en consideración la proposición.

El señor presidente del CONSEJOLE MINISTROS:
El gobierno no tiene inconveniente en que se tome en 
consideración la proposición del Sr Becerra.»

Prévia la oportuna pregunta, fué tomada en consi­
deración.

Leída una proposición incidental, deí Sr. Contreras, 
pidiendo que el Congreso declare haber visto con desa­
grado la contradicción que resulta entre las sentencias 
que se han dictado en las causas seguidas á distintos 
oficiales y generales del ejército por haberse negado á 
prestar juramento de fidelidad al rey, dijo en su apoyo 

El Sr. CONTRERAS; La simple lectura de la pro 
posición es bastante para demostrar el espíritu de justi­
cia que la ha dictado.

Mientras que la sentencia que ha recaido en ia causa 
seguida al general Bláser es completamente absolutoria, 
y  es ejecutoria desde el momento sin necesidad de que 
recaiga sobre ella la aprobación del rey, los generales 
que fueron desterrados á las Baleares han sido senten­
ciados por el mismo delito á ser despedidos del servicio 
y á perder sus honores y empleos, y en esta sentencia 
sí que ha recaido la aprobación de S. M.

Es decir, señores, que en España ni la ley es igual 
para todos, ni es igualmente aplicada por todos los ju e­
ces, ni hay un gobierno que exija responsabilidad á los 
jueces que imponen pena por un delito sobre que otros 
jueces creen que no deben recaer sino una sentencia ab­
solutoria. Es verdad que aquí hay un gobierno que di­
ce que es liberal, y cuyo presidente anuncia al Congreso 
que ha puesto á los reales piés de S. M. la dimisión (’el 
ministerio. i

Y  esta contradicción se esplica fácilmente: el gobier­
no necesita vacantes para agraciar á sus amigos y pa­
rientes, ó a quien le haya prestado ciertos servicios, ó á 
quien le haya dado ciertos votos, como por ejemplo, al 
general Bocías, que ha venido á presentarse al rey en 
estas circunstancies.

Los tiempos parece que han cambiado mucho desde 
que mi malogrado amigo el general Prim y yo dimos una 
proclama al país, de la cual leeré un párrafo al Congre­
so; y no obstante, señores, las circunstancias son tales 
hoy dia, que yo volvería á reproducir esta proclama. 
Dice así:

«La  revolución es el único remedio á todos nuestros 
males. Ella convocará Córtes Constituyentes por medio 
del sufragio universal. La libertad hija del derecho: el 
derecho encarnación de la justicia; la justicia conse­
cuencia de la ley rectamente aplicada; hé aquí el princi­
pio en que se ha de fundar el nuevo órden de cosas, des­
pués de destruir lo existente.

La abolición de la odiosa contribución de consumos; 
la desaparición de las quintas, sin perjudicar los intere­
ses y los derechos de la parte digna d«l ejército: la re­
ducción de las contribuciones á lo que el pueblo puede 
pagar sin atacar la producción y sin entorpecer el des­
arrollo de la riqueza; la unidad en la administración de 
justicia; la abolición de los privilegios; la administración 
de los servicios á los pueblos con la responsabilidad que 
haga imposible su holgazanería, su ignorancia y su ar­
bitrariedad, y los tribunales de justicia por encima de 
toda clase de luchas y de dependencias, es lo que con 
buenas leyes inmediatamente planteadas ha de trasfor­
mar la faz de nuestro pais.»

Para concluir, me atreveré á dar un consejo á S. M 
No tema nada de los que noble y lealmente nos hemos 

' negado á prestarle juramento de fidelidad; de quien de- 
! be temer es del genio del mal que se cierne sobre su al-1 cázar, ,
I líspero que el Congreso se servirá tomar en conside-
 ̂ ración la proposición.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS:
! Son tantas las veces que me he ocupado de este asunto,
I que procuraré ser lo mas breve posible, 
t  El Gobierno no ha tenido necesidad de aprobar la 
] sentencia que ha recaido en la causa del Sr. Bláser: se 

ha conformado con ella porque las sentencias absoluto- 
i rias son ejecutorias desde luego; y en la ejecución de las 
I sentencias impuestas á los otros señores generales, ha 
' sido lo más benévolo posible; se ha limitado á darles de 

baja sin retirarles los despachos: de suerte que estos 
militaros pueden ser rehabilitados cuando gusten, ó 
cuando las Córtes hagan una ley que así lo determine. 
Es más; en mi opinión deberían haber sido dados de ba­
ja sin necesidad de formación de causa; pero en una co­
lectividad un voto no basta, es preciso que la mayoría 
se decida. Si los jueces que han entendido en la causa 
del Sr. Bláser no han sido encausados, es porque para 
esto hubiera sido precisa una resolución je l Consejo su­
premo de la Guerra; el gobierno ha hecho todo cuanto 
podia hqcer por su parte, que era amonestarlos.

A l Sr. Contreras le parece poco liberal el ministerio 
porque su presidente ha empleado la frase «á los reales 
piés de S. M.» No veo qué fundamento pueda tener esta 
apreciación; nosotros, los que hemos servido á otros mo­
narcas, estamos acostumbrados á emplear esa frase, que 
en último resultado no indica humillación ni postra­
ción, sino respeto y cortesía. Precisamente el rey don 
Amadeo es un rey que á nadie trata sino con dignidad y 
cortesía; á todos trata como á caballeros, y de nadie 
exige otro trato.

Lá prueba de que el gobierno no necesitaba vacan­
tes, es que no se ha provisto ni una sola de las que han 
producido esos generales, y yo tendría mucho gusto en 
que volviesen á sus puestos.

El general ¿ocias ha ido á ver al rey una sola vez en 
cumplimiento de su deber, y no ha recibido recompensa 
a lgu n a .

El génio del mal que según el b r. Contreras se cier­
ne sobre el palacio real, ¿soy yo? ¿es el gobierno? Pues 
yo diré á S. S. que el rey no teme á nadie, ni á los que 
ño le han jurado, ni á los que le rodean, ni á esos genios 
maléficos que, según el Sr. Contreras, se ciernen sobre 
su palacio: es un hombre dignísimo, y está tranquilo en

el cumplimiento e.stricto de la alta misión que las Cór­
tes Constituyeutes le confiaron.

Concluyo rogando al Congreso que por inconvenien­
te, inusitada é inoportuna, no admita la proposición del 
Sr Contreras.

El Sr. CONTilER.áS: Doy las gracias al señor presi­
dente del Qonsejo de ministros por sus palabras: no es­
peraba yo menos del siempre bondadoso y siemprejusto 
señor general Serrano.

Yo sé que el gobierno no puede hacer mas que con­
formarse con las sentencias ejecutorias; pero puede exi­
gir la responsabilidad á los jueces, y  esto es lo que yo 
he dicho.

Dice S. S. que puede ponerse sin humillación á los 
reales piés de S. M.; yo, como no he entrado nunca en 
palacio, no entiendo de estas cosas; lo cual no quiere 
decir que no me pusiera con gusto á los pies de la se­
ñora.

¿Cómo habían de estar provistas ya las vacantes, 
cuando no hace mas que tres dias que se me ha comu­
nicado la baja? Es mas hasta ahora ni he firmado decla­
raciones ni he reconocido defensa, á pesar de lo cual se 
me ha llamado en la causa convicto y confeso. Es ver­
dad” que en esta causa hay tales detalles, que yo no 
puedo menos de recomendar como cosa curiosa á los 
muchos letrados que hay en esta Camara el estudio que 
de ellos ha hecho en B l Garreo M ilitar el Sr. Vallecillo.

Todo lo demás que ha dicho el señor presidente del 
Consejo, son frases vagas á que nada tengo que oponer.

Habiéndose preguntado si se tomaba en considera­
ción, dijo

El Sr. CONTRERAS: Quiero corresponder á la no­
bleza de carácter del señor ministro de la Guerra, reti­
rando la proposición.

El Sr. SECRETARIO (Barrio y Mier): Queda re­
tirada.

Después se procedió á la elección de la comisión ins­
pectora de la deuda, siendo elegidos los Sres. Pasaron, 
Alonso Martínez y  Pí Margall.

Entró.se en la órden del diay continuó el Sr. Menen- 
dez de Luarca su discurso defendiendo su voto sobre la 
ley de déficit

El señor ministro de HACIENDA terminó de laran- 
do que aceptaba varias de las partes del voto y rogando al 
señor Menendez que lo retirase y se pusiera de acuerdo 
con la comisión para reformar los artículos de la ley en 
el sentido que habia espresado.

Por último, rectificaron los señores Ardanaz, Ruiz 
Gómez y Ramos Calderón, y el Sr. Menendez de Luarca 
retiró el voto, aceptando la comisión las reformas acep­
tadas por el Sr, Moret.

Y  se levantó la sesión.
Eran las siete y cuarto.

S E N A D O .

Rxtraclo de la sesión celebrada el dia 5 de Julio  
¿«1871.

PRESIDENCIA DEL SR. SANTA CRUZ.

Abierta á las dos y media, y leída el acta de la ante­
rior, fué aprobada.

Entrando en la órden del dia continuó su discurso el 
Sr. Se.iane, consumiendo el tercer turno en pró del voto 
particular que habia presentado sobre el proyecto de 
ley para cubrir las vacantes de la magistratura.

El señor ministro de Gracia y Justicia contestó al 
Sr. Seoane.

Rectificaron ambos señores.
El Sr. Gómez de la Serna combatió el voto particular 

y fue desechado en votación ordinaria-
Se leyó una enmienda del Sr. Gil Vírseda al art. 1, 

y se leyó el dictámen de la mayoría de la comisión.
I Se aprobj sin discusión la totalidad del proyeóto de 
i. ley y se pasó á la di.scusion por artículos, 
j El Sr. Gil Vírseda apoyó la enmienda que habia pre 
■ sentado pidiendo que rija la ley provisional del poder 
j  judicial.
I El Sr. Silvela, déla comisión, combatióla enmienda 
• calificándola de una proposición de no há lugar á deli- 
¡ berar.
I El señor ministro de GRACLA Y  JUSTICIA se defen- 
j dió de ios cargos que le dirigió el Sr. Gil Vírseda, supo­

niendo que el proyecto era una censura á sus ante­
cesores.

Rectificó el Sr. G IL VÍRSEDA y se desechó la en­
mienda.

Se aprobaron sin discusión los demás artículos del 
proyecto, así como la totalidad del referente á arbitrios 
para continuar las obras del puerto del Grao de Va­
lencia .

Igualmente se aprobaron sin discusión los artículos 
del mismo.

Aprobado definitivamente el proyecto, se levantó la 
sesión.

Eran las seis menos diez minutos.

un hombre en la calle del Vicario Viejo con una profun . 
da estocada en el vientYe.

Parece que ha podido identificarse, resultando ser 
ua empleado de la Imprenta nacional, que debió ser he­
rido en el corto espacio que media entre aquel estable­
cimiento y la calle de Esparteros.

Hasta ahora, á pesar de que se dice que han sido de­
tenidas por el juzgado varias personas sospechosas, na­
da ha podido averiguarse respecto de quiénes sean los 
agresores.

El Sr. Ulloa manifestó ayer tarde en el Senado que 
ha fijado en el presupuesto de Gracia y Justicia lUÜ.OOO 
duros con destino á los juzgados muuicipales.

Por el ministerio de Fomento se ha nombrado dele­
gado del gobierno cerca de la sociedad titulada Monte 
P ío Universal á D. Francisco Perez Iñigo.

Se ha concedido próroga de licencia para Francia al 
brigadier D. Fernando Cuadros.

El brigadier D. Cárlos López ha obtenido dos meses 
de licencia.

Se ha concedido licencia para Granada al brigadier 
D. Juan Díaz Berrio.

El tercer regimiento de infantería do marina, que 
como ya hemos dicho se embarcó en la Habana hace 
tres dias para la Península, ha sido destinado el primer 
batallón á Cartagena y el segundo al Ferrol.

Ya han quedado firmados los decretos promoviendo 
á la dignidad de arcipreste de la santa iglesia catedral 
de Oviedo, por defunción de D. Venancio Díaz del Cote- 
ro, y promoción del electo D. Mateo de la Reina, al doc­
tor D. Juan Perez Galliudo, canónigo de la de Coria, y 
proveyendo esta resulta; y para la dignidad de arcedia­
no de la santa iglesia catedral de Segorbe, por defunción 
del licenciado D. Felipe Agramunty Agramuut, al doc­
tor D. Gregorio Penal va, canónigo de la de Oviedo.

En el hospital General entraron en el mes de Junio 
último, 899 enfermos, curaron 842, murieron 147, y 
quedaron en fin del mismo mes 674.

En la Inclusa existían en 1.“ del actual 6.497 acogi­
dos, y  en el colegio de la Paz 292.

D. Bernardino Montiel, maestro de instrucción pri­
maria y  auxiliar de la escuela del Hospicio, ha presen­
tado la dimisión.

¿Qué ocurre en el Hospicio, que todos los empleados 
en este establecimiento de beneficencia hacen dimisión?

Según las últimas noticias de Buenos-Aires, los es­
tragos causados por la fiebre amarilla son horribles, 
habiendo alcanzado la mortandad á la pavorosa cifra 
de 700 personas diarias. Los miembros del gobierno 
abandonaron :a capital, los comercios y Bancos han cer­
rado sus casas, y el abandono y la desolación son com­
pletos.

Parece que se ha firmado una escritura entre el se­
ñor Gargollo, propietario de los solares procedentes del 
derribo de las ofleinas de administración militar, en la 
calle de Alcalá, y el Sr. Arderius, para la construcción 
de un teatro en el centro de la manzana, con entrada 
por la calle de Alcalá. El teatro tendrá cuatro pisos, y 
deberá estar concluido en l.°  de Octubre de 1872. Según 
tenemos entendido, ya están hechos los planos, y las 
obras empezarán inmediatamente.

Ha ocurrido una lamentable desgracia en el derribo 
del cuartel de artillería inmediato al Retiro. Uno de los 
obreros, Lucas Rey, que se hallaba trabajando en el des­
monte, cayó al suelo al tiempo de desprender una tra­
viesa y quedó muerto en el acto. Inmediatamente acudió 
el juzgado de guardia para instruir las primeras dili­
gencias, disponiendo que el cadáver fuera trasladado al 
depósito del Hospital General.

SECCiON DE NOTICIAS-
Entre las mas aventajadas alumnas de la Escuela 

nacional de música, debemos consignar las señoritas 
Gracia.

La mayor (Leonor), como ya hemos dicho, obtuvo 
por mayoría de votos el primer premio de piano, y la 
segunda (Mariana) llamó la atención en los ejercicios de 
canto hasta el punto que, á pe.-5ar de no haber obtenido 
el segundo premio en los exámenes anteriores, fué de­
signada para el primer premio, que no obtuvo solo por 
aquella circunstancia.

Felicitamos cordialmente á las señoritas Gracia por 
sus adelantos, y á sus profesores por haber proporcio­
nado a arte español dos artistas de tan reconocido mé­
rito. ________

Cambios ofíciales sobre plazas del reino y extranjeras.

La proposición del diputado provincial Sr. Morés pi­
diendo que fueran llamadas inmediatamente las herma­
nas de la Caridad á prestar servicio en ei Hospicio, no 
ha podido votars.e ayer por falta de número de diputados 
para tomar acuerdo.

El escribano Sr. Zozayas, que actúa eu la causa del 
asesinato del general Prim, ha sido relevado de todo 
otro servicio, con el fin de dar mayor impulso á la prác­
tica de las diligencias del referido proceso.

La sala de lo criminal de esta audiencia ha despa­
chado desde l.®de Enero á mediados do Junio del cor­
riente año, 3.740 causas, de ellas unas 80 por delito de 
homicidio, sin contar las que se han devuelto á los ju z­
gados para la práctica de nuevas diligeneia.s.

Daño. Benef. ■ Daño. Benef.

Albacete.... par.... ••
Lugo.......... par p. . .

Alicante.... l l4 ... . ! , Málaga....... Il2 . .. . •
Alm ería... . ,, Il4 .... ■ Murcia....... par... . •
Av ila .......... l[2 p  . Orense....... par...

1(8V..Badajoz...... par...
3[8.‘. . .

; Oviedo....... * •
Barcelona... Falencia..... ..
Bilbao........ 3[8.... ; Pamplona... 3 [8 . . .
Búrgos....... Il4 .... Pontevedra. par d.
Cáceres...... par, . . Salamanca.. I l2 . . .

n i " . . .Cádiz......... 5 [8 . . . S. Sebastian . .
Castellón... par... Santander.. 3[8 p
Ciudad Real l[4 p .. . . ; Santiago.... par p.
Córdoba..... I l4 . . . Segovia..... par p.

ll4 "..Coruña...... Il4 p .. ) Sevilla.......
Cuenca...... Soria.......... par p ■ •
Gerona...... l l4 . . . , . ,, Tarragona . . •
Granada... par... 1 Teruel........

3i4"pGuadalajar® & [4 ... i Toledo.......
Huftl v a ....... 1 Valencia... . .
Huesca....... l l l . . . , Valladolid..

I r i '. . .
1(4 d

Jaén........... par... j V ito r ia ...... • ■
León........... par. . . ; Zamora..... I l2 . . .

l l4 " .Lérida.......
Logroño.. ..

par. . .
••

1 Zaragoza...
il

Los Sres. Romero Ortiz y Valora, en cumplimiento 
de su cometido, han acordado ya la propuesta de temas 
que han de someter á la junta de la asociación Hispano- 
lusitana para el concurso literario que ha de verificarse 
en el término de un año. Estos temas son los siguientes: 
«Historia comparada de las literaturas española y por­
tuguesa».—Orígenes y desenvolvimiento del teatro de 
España y Portugal hasta Lope de Vega».—«Estado com­
parativo de las lenguas de ambos países, desde sus orí- 
génes hasta mediados del siglo X V I.»  El jurado, presi­
dido por el presidente de la asociación, se compondrá de 
cuatro individuos españoles, designados por la junta de 
la misma, y de otros cuatro designados por la academia 
real de Ciencias de Lisboa.

Los premios que se proponen para este concurso 
consistirán en dos premios de á 2 000 pesetas é impre­
sión de las obras agraciadas, y en  dos accésit, consis­
tentes en mención honorífica y 1.000 pesetas. Será cir­
cunstancia preferente que la obra esté escrita en portu­
gués por un español y vice-versa.

A  la una de la tarde de hoy se reúne en el despacho 
del señor mini.stro de Fomento la comisión encargada de 
formular las bases para la reforma de la legislación de 
montes, de las que forman parte varios ingenieros, un 
catedrático de la escuela y los Sres. Figuerola, como se­
nador, y Alvarez Taladrid, como diputado.

Mañana viernes á las nueve de la noche tendrá lugar 
en el teatro de Variedades una gran función artística y 
de prestidigitacion de Mile. Benita.

La función se dividirá en tres partes:
1. * Los milagros de la brujería. i
2. “ El poder de una maga.
3. ® Las maravillas de la creación de nuestro globo, 

cuadros animados de Agioscope.

En la madrugada de ayer fué hallado el cadáver de

La comisión del Congreso que ha de dar dictámen 
sobre la proposición de ley del Sr. Bermudez, relativa á 
un nuevo sistema de reemplazos, se ha constituido, eli • 
giendo presidente al Sr. Topete y  secretario al autor.

Además de la comisión que entienda en el proyecto 
de ley de casación civil, se han constituido las que han 
de informar sobre los procedimientos criminales y sobre 
la casación en lo criminal. De las tres ha sido, elegido 
presidente el Sr. Nocedal, y secretarios el Sr. Gainazo de 
âs dos primeras, y de la tercera el Sr. Gallego Díaz.

I Se ha dispuesto que el comandante del segundo re­
gimiento de artillería de á pié D. José Herrera pase des­
tinado al tercero del propio instituto y el de este don 
Antonio Perez pase á mandar á aquel.

Ayuntamiento de Madrid



EL K O ESPA.^A - Juf ves 6 L> Julio 871,
S e p a  los despachos recibidos en Madrid se salvó la 

ragatr inglesa Aguizcourt que estaba encallada c. rea 
ae Algeciras, merced á los ausilios que le prestó el v -.- 
p r  Ltn%ers. El buque no obstante, ha sido desmantela­
do y  ha sufrido grandes pérdidas.

La dirección de Contribuciones anuncia que queda 
prohibido en España el uso del título estranjero de mar- 
p é s  de Sortes por no haberse satisfecho á la Hacienda 
los derechos correspondientes.

*

Ayer no se habia recibido aun el telegrama relativo 
al resultado de las elecciones de Puerto-Rico.

La goleta Caridad salió de Palma para Ibiza el

En la tarde del martes entró en el Ferrol la urca T ri­
nidad, sin novedad, procedente del Fayal.

Catorce son las actas pendientes aun de todas las 
que han sido presentadas. Son estas las de D. Guillermo 
Verd, por Inca; D. Salvador Bayona, por Sariñena; don 
Eulogio Diaz Miranda, por Belmonte; Sr. Pieltain, por 
la Latina; Sr. Puga, por Santiago; Sr. Cánovas, por 
Yecla; Sr. Gomís, por Borja; Sr. Mantilla, por Motril; 
Sr. Perez Guillen, por el Mercado de Valencia; Sr. La­
guna, por Bodaña; Sres. Masadas y  Casteils de Pons, 
por Barcelona; Sr. Candan, por Moron y S r. Fernandez 
de la Somera, por C,oin.

begun los datos recibidos en el ministerio de la Go­
bernación, las juntas municipales han acudido á los si­
guientes medios para cubrir sus gastos durante el últi­
mo ejercicio económico:

Doscientos nueve ayuntamientos á las rentas y  ar­
bitrios; L090 al repartimiento vecinal; 229 á los consu­
mos; LM ;) á las rentas, arbitrios y repartimientos; 221 
á las rentas, arbitrios y consumos, y 7ó4 á los cuatro 
medios ú la vez.

Estos datos se refieren únicamente á treinta y una 
provincias, pues délas diez y ocho restantes no se han 
recibido todavía completos.

hasta el dia 15 en que tendrá lugar la revista de comi­
sario.

¿Qué les parece ó nuestros lectores? ¿Verdad qne es­
to es delicioso?,*

I

SECCION DE provincias
Por la vía de Nueva-York recibirnos ayer los siguien­

tes telégramas de Cuba:

Habana n  de Junio.— El conde de Valmaseda salió 
esta mañana sin que le acompañase ningún voluntario.

Idem 18.— El general insurrecto Eduardo Mármol, 
que al principio de la insurrección capitaneaba una par­
tida de 400 negros en la jurisdicción de Guaiitánamo, 
ofreció rendirse en Santiago de Cuba al general Palan­
ca, que no aceptó la proposición, exigiendo qne para in­
dultarlo era preciso que trajese con él un crecido núme­
ro de insurrectos, condición indispensable para perdonar 
un jefe de la revolución .según estaba acordado.

Mármol fué á Ciego de Avila y se presentó allí lle­
vando consigo un solo hombre, y se cree que será pasa­
do por las armas.

En una carta recibida de la Habana se dice: que el 
sostenimiento del ejército de aquella Isla y  otros gastos 
de guerra, consumen mensualmente la re.spetable can­
tidad de 82.000.000 de reales, que no solamente abona 
aquella tesorería, sino que ademas, en el intérvalo de ‘ 
unos catorce meses ha remitido á la Península otros 
cuarenta y ciuco millones de reales, á pesar de las gra­
ves circunstancias porque está pasando aquella antilla, i 

—Ya se han circulado á los gobernadores délos de- j 
partamentos y distritos los reglamentos ó instrucciones  ̂
necesarias para las operaciones preliminares de la elec- j 
cion de senadores y diputados. J

—Otra carta de la Habana habla de la gravedad é im - i 
portancia que se le da en la isla á la constitución W as- j 
hingtou de la comisión mista que ha do investigar y i 
resolver las reclamaciones de los que se dicen ciudada- \ 
nos americanos naturalizados, contra las medidas adop- | 
tadas re.specto de sus bienes por las autoridades de la ¡ 
isla de Cuba. La opinión pública en la última está per- ¡ 
suadida de que una gran parte, casi la totalidad de los i 
que se llaman ciudadanos americanos, no son sino tes- ¡ 
taferros de los rebeldes que han sabido preparar la coar- ¡ 
tada, acudiendo con tiempo á aquel medio para salvar j 
sus bienes. Cree también que el producto de estos se i 
emplea principalmente en alimentar la insurrección y i 
en proporcionarla armas con que pelear con los españo- ! 
les leales, y por eso son grandes el sentimiento y el do- ■ 
lor con que se ve patrocinada indirectamente por la ■ 
Union americaud una causa de la que ningún pueblo J 
culto y leal querría ser abiertamente solidario. [

...................  [
El gobernador de Valencia ha dispuesto que los pue- j  

blos armen somatenes cuando se presenten ladrones en ! 
sus términos municipales. i

La feria en la espresada ciudad se inaugurará dis- 'i 
parando ála vez en diferentes sitios de «aquella ciudad 
gran número de petardos. Esta salva, dice las Provin-  ̂
das, algo mas propia de los árabes que de una capital 
tan importaute como Valencia, se compondrá de «ocho ' 
mil raasclets,» seis «encadenadas» de á cien petardos ca- ‘ 
da una, y otra de á cuatro. j

!
El dia 2 del actual quedó habilitado el cable que 

acaba de tenderse entre Palma de Mallorca y Menorca, 
verificándose las pruebas con el mejor éxito el referido ; 
dia 2. •

Los periódicos de Cádiz se lamentan de la desigual- 
; dad con que se satisfacen las obligaciones de las clases 
j pasivas en aquella provincia. La última mensualidad 

que se ha satisfecho en Cádiz es la de Diciembre último, 
al paso qne en Sevilla va á pagarse la de Marzo.

El domingo descarriló el tren especial en las dehesas 
de Cauiina en el kilómetro 104 de la línea de Sevilla á 
Cádiz, á consecuencia de atropellar dos vacas.

Atortunadamente no hubo que lamentar desgracias 
personales.

Según una carta de Játiva, vagan por las sierras de 
aquel contorno el famaso criminal Micalet Mas, Esta­
nislao, el Carbonsro, y otro cuyo nombre no recor­
damos.

Según la Andalucía de Sevilla, parece que el gremio 
de zapateros de aquella ciudad se ha declarado en 
huelga.

Dice el Avisador Malagueño del mártes:
«Tenemos que comunicar á nuestros lectores una no­

ticia grave y  alarmante. Desde el dia l . °  del corriente 
e.stá en nuestro puerto un buque procedente de Buenos- 
Aires con cargamento de cueros, habiendo salido del 
punto de espadicion cuando la fiebre amarilla hacia allí 
mayores estragos. El médico director de sanidad ha ofi­
ciado al señor gobernador civil, manifestando que con­
sidera peligrosa para la salud pública la descarga.

Hasta ahora no se ha tomado ninguna resolución, y 
parece probable que la descarga se verifique sin ningu­
nas ó escasas é insuficientes precauciones.

Sentimos que la falta de espacio nos impida publicar 
hoy el suelto que tenemos escrito sobre este particular, 
censurando, especialmente, la conducta del señor go­
bernador civil y junta de sanidad, y  reclamando las de­
terminaciones que la salud de Malaga exige. Lo hare­
mos mañana con las adiciones convenientes.»

En el mismo sentido se espresa el Correo de Andalu­
cía, que publica un largo artículo escitando al gober­
nador de la provincia á que no dé entrada al buque de 
que se trata.

En la noche del lunes salieron de Valladolid para 
Madrid los coches salones reales que hace tiempo se te­
dian preparados para conducirles tan pronto como se 
recibiera aviso.

Con fecha de ayer escriben de Vailadolid:
Ha llegado á esta ciudad, procedente de Soria, una 

compañía del regimiento de Córdoba, debiendo en­
trar también anoche otras dos, de Zamora y Avila.

En el nuevo teatro de Cádiz se ha cantado la ópera 
de I>oü\zie.tú Favorita con igual éxito uncía. Sonámbula, 
siendo muy aplaudidos todos los artistas que han to­
mado parte. El conjunto fué admirable, pero lós hono­
res de la representación han correspondido al eminente 
barítono Guintilli Leoni, que entusiasmó á aquel pú­
blico, y  fué llamado á la escena repetidas veces.

Dicen de Zaragoza que es probable continúe en aque­
lla universidad la facultad de medicina.

Las Provincias de Valencia ha contestado una á carta 
que dice recibió del Sr. Puig y Llagostera, diciéndole 
que creyendo sus denuncias hechas de buena fé, si tiene 
en su poder la.s pruebas que las evidencien, se felicita­
rán los redactores de que descubra á todos los agiotis- ; 
tas que malversan los fondos públicos ó venden la in- i 
fluencia que les da su posición; mas pendiente este ue- j 
gocio de los tribunales, deben aguardar su fallo en com- I 
pleta reserva. I

1,0611103 en c\ Tradicional, también de Valencia: |
«Como una prueba de la confusión y desbarajuste ■ 

que reina en todo cuanto se roza con este desatentado | 
gobierno, podemos citar lo siguiente, que hemos oido j 
decir y no recordamos á quien. j

Saben nuestros lectores que coa arreglo á la nueva ; 
distribución de las fuerzas del ejército, desde el dia pri- : 
mero del actual debían ser licenciados los soldados que ; 
escedian del número de plazas que ahora se ha marcado ' 
á cada cuerpo. Pues bien: el dia 1.® por la tarde se reci- : 
bió, seguQ se dice, en esta capitanía general, un telé- i 
grama ordenando el licénciamiento. .

El 2 al medio dia, se recibió otro revocando el ante- ; 
rior, esto es, previniendo que no se licenciarían. '

El mismo dia al anochecer, por medio de otro telé- ' 
grama se disponía el licénciamiento inmed ato.

El 3 por la mañana, se recibió una nueva órden tele­
gráfica disponiendo que se suspenda el licénciamiento

1 ampoeo se hará esperar mucho la que guarnece la pla­
za de León, pues todas ellas han recibido la orden de 
volverá su principal destino, que es Valladolid.

La 1.'*, 2.“ , 3.“ y  4.“ compañías del segundo ba­
tallón del régirniento de Castilla, que como hace tiempo 
dijimos salían á cubrir parte de los dest.acameutos del 

, distrito, saldrán con destino á Avila, Zamora, León y 
I Eol ia; solo las detiene el emprender la. marcha, la crisis 
I metálica, mpy parecida á la del que escribe e.stas lí- 
i heas.

De manera que tan pronto como llegue un batallón 
I del regimiento de Córdoba, saldrá el primero de Casti­

lla piara Béjar, Ciudad-Rodrigo y Salamanca, 
j  Igualmente llegó á Oviedo la sétima compañía del 

segundo batallón del regimiento de Zaragoza uúm. 12, 
la octava del segundo de dicho cuerpo á ISantander; 10 
compañías y la plana mayor guarnoceu desde el dia 30 
del pásado la plaza fuerte de tíantoña.

A  Burgos le ocupa el primer batallón con la plana 
mayor, bandera y música del regimiento Ue Guadalaja- 
ra mim. 20 y á la ciudad de Logroño el segundo bata­
llón dél mismo de la indicada fuerza.

Mañana ó el jueves lo mas tarde, quejara instalado 
ya el juzgado en Tordesillas, y suprimido por lo tanto el 
de la Mota. Celebraremos que con este motivo no se re­
pitan las mismas escenas que por igual ̂ cau.sa tuvieron 
lugar en oi pueblo últimamente citado.

—Leemos en Gaceta universal de Barcelona:
«Brutalidad.— Existe en esta capital un convento de 

religiosas, cuya misión hace que todas las cla.ícs de la 
sociedad las dedique elogios y sean respetadas y queri­
dísimas de cuantos están enterados del gran bien que 
prestan enseñando, sin la menor retribución, á mas de 
mil niñas, pobres la mayor parte. Hablamos de las mon­
jas de la Enseñanza.

Pues bien, desde algunos dias á esta parte hay quien 
se divierte no solo mandando aterradores anónimos á 
tan apreciabilísimas señoras, si que apedreándolas ape­
nas salen al terrado ó jardín del convento, hasta el es- 
tremó de haber herido á alguna de dichas religiosas.

Estamos segurísimos que al ser leídas las líneas que 
preceden causarán la mayor indignación á Barcelona en­
tera, y no dudamos que si puede descubrirse al autor de 
actos tan brutales, quizá el pueblo quiera hacerse la 
justicia castigando por su mano tan repugnante proce­
der. Por lo tanto, rogamos á las autoridades que pongan 
de su parte el mayor empeño en descubrir al autor ú 
autores de los hechos que denunciamos y castigarlos 
con'todo el rigor de la ley.»

Leemos en un diario de Málaga;

«La  revolución de 18(58 ha creado un sistema tan 
nuevo como admirable: por regla general da poco dine- 

• ro; pero con el poco que hay, lo que no se vé paga lo
■ que se vé, y resulta que lo que se ve vive á costa de lo 
' que no se vé, y  Iq que no se ve se muere de hambre: hé 
! aquí la prueba;
1 En las corporaciones populares hay obligaciones que 
í se ven y otras que no se ven: la diputación paga hoy, 

verbi-gratia, las obras del hospital; esto se vé, se sabe, 
se toca; pero no paga á sus empleados; esto se queda en 
casa; esto no se vé.

I El ayuntamiento paga algo á cuenta á ia fábrica del 
, gas, á policía urbana, y  lo paga porque se vé, porque 
: no pagámtolo se suspenderían estos servicios, y  ¡dónde 
í vamos á parar! Pero no paga á los maestros, ni s los 
I métíicos titulares, ni á los guardias ni á otros; esto no 
j se vé, ,y si ¡se mueren, abur, Perico.
1V Con lo cual- se prueban dos cosas; que lo que se vé
■ vive á espensas de lo que no se vé; y que el pobre em- 
I pleado que tiene 6.000 rs.,' para no tronar de hambre,
I  negocia la: paga con algún divino usurero que le lleva 
1 un 25 <5 un 30 por 100, y  por lo tanto, reduce el sueldo

á 4 ó 4.500 rs.
Conque pregúntenle W .  á ese por las felicidades de ■ 

la revolución de Setiembre.»
El sistema no puede ser mas admirable; pero lo peor 

del caso es que se ha generalizado tanto, que lo mismo ■ 
ocurre en las grandes capitales que en los mas misera­
bles villorrios. '

Del Diario de Villanueva y Qeltrú copiamos lo si­
guiente:

«Según se nos ha referido, pocos dias atrás se come­
tió un robo de alguna consideración en una «masía» del 
término de la Bisbal Los ladrones penetraron en la mis­

ma mientras que los amos hablan ido á oir misa al pue­
blo, dejando sola á la criada, de la cual uno de aquellos 
.Se apoderó, en tanto que los otros hacían sa negoa. , 
que hubieran completado, á no haber dicho la criada 
que sus amos no podían tardar á regresar, lo que alar­
mó á los bandidos y les puso ea dispersión.

A  pesar de llevar tiznada la car.;, l.a criada ob.servó 
la fisonomía y  algunos detalles del traje del que la tuvo 
sujeta, y  por estos medios y  algunas otras sospechas ia 
guardia civil, á quien luego se dió parte del atentado, 
logró la captura del mismo, siendo probable que este re­
vele á sus cómplices.

Según la versión que acabamos de referir, el robo 
consistió en unos 800 duros y  una cantidad de morcillas 
que se llevaron de la despensa, no habiéndoles ¡lermiti- 
do la precipitación entrar en las habitaciones principa­
les del propietario, donde contaban hacer meior su 
agosto.»

Del Menorquin del sábado copiamos lo que sigue:
«A  las cinco y media de la madrugada de ayer salió 

de este'puerto el vapor mercante inglés La Plata, ha­
biéndolo poco antes también verificado la goleta espa­
ñola de guerra (7an¿a¿, con objeto de empezarse los 
trabajos de inmersión del cable eléctrico en presencia de 
la comisión inspectora que para este objeto ha venido á 
bordo del Plata.

Además de los señores diputados generales de Gui­
púzcoa elegidos ea la primera junta celebrada en Mé­
trico de que ayer dimos cuenta á nuestros lectores, 
fueron también elegidos en la misma junta los siguien­
tes diputados generales de partido.

Primer partido.— Diputado general: el Sr. D. Carlos 
de Eizaguirre. Diputado general: el Sr. D. Teodoro Ga­
món Adjunto: elSr. D. Pedro de Indart.

Segundo partido.—Diputado general; el Sr. D. Luis 
de Zavala. Diputado general: el Sr. D Manuel Sánchez 
Salvador. Adjunto: el Sr. D. José Cruz de Atorrasa- 
gasti.

Tercer partido.—Diputado general: el Sr. D. Cayo 
de Vea-Murguia. Diputado general: el Sr. D. Joaquín 
de Leturiondo. Adjunto: el Sr. D. Gracian deCelaya.

Cuarto partido.— Diputado general: el Sr D. Juan 
Gualberto de Gorosabel. Diputado general; el señor don 
Justo de Artiz. Adjunto: el Sr. D. José Marcelino de 
Daborda.

En París no se ha turbado ni por un momento el ór­
den con motivo de las elecciones; pero ha habido multi­
tud de pequeños incidentes grotescos En la calle Nueva 
de los Mártires, donde estaba establecido uno de los co­
legios electorales, fueron presos dos individuos que de­
nostaban y pagaban á los repartidores de candidaturas 
que no eran de su agrado. La intervención de los agen­
tes les sorprendió mucho, y  uno de ellos refunfuñó de­
sesperado y esclamó:

— ¡Pues qué! ¿no se puede ya hablar de política!
Gambetta hizo fijar por las esquinas un cartel, á es­

tilo de los reclamos de saca-muelas, diciendo que su 
elección aseguraba un jefe al partido wihgt de Francia, 
mientras que Thiers quedaría á la cabeza del partido 
tory. La falta de ortografía ha divertido mucho á cuan­
tos podían conocerla, y se dice que interrogado un buen 
hombre, que no sabia inglés, sobre la significación de 
aquella palabra, después de meditarlo, respondió:

—  Wight, debe significar concusionario.
Glais Bizoin hizo una Verdadera peregrinación de co­

legio en colegio, de calle en calle, sonriendo amistosa­
mente á los repartidores de su candidatura y  haciéndo­
les diversas recomendaciones soi^eel modo mejor de re­
partirlas.

También se contaba en el número de los candidatos 
una especie de loco lláma lo Gagre, y de cuyas singóla 
rlsimas escentriciilades hemos dado algunas muestras 
á nuestros lectores, y que se titula abogado, ciudadano 
del género humano.

Este tal, acompañado de otro «presunto honora­
ble,» adoptó el medio de pararse delante de los carteles 
que esponian al público su nombre y sus títulos, escla 
mando;

——¡Este si que es bue i candidato!..... Yoy á votar
por él.

Y se entraba en el colegio, volvía á salir al cabo 
pocos minutos y repetía su maniobra en otro sitio.

■ La derrota de los Donapartistas en las eIeccione.s ha 
sido completa. M. Roulier, el caudillo que debía ponerse 
al frente de aquel partido en ia .Asamblea, solo ha al 
canzado 19.828 votos en el departamento de la Charenta 
inferior y 18.295 el príncipe Murat, mientras que el can­
didato Mestreau, republicano, obtenía 33.728; el coro 
nel Danfert, republicano, 32.783, y Lemercier, conser­
vador, 26.317.

El general Faidlierbe republicano resulta elegido por 
los departamentos del Somme y  Paso de Calais. El co­
ronel Danfert, el bravo defensor de Belfort parece que 
será también elegido por varios departamentos.

El acta de acusación contra Rochefort contiene los 
cargos siguientes:

1. ° Por haber escitado el ódio de los ciudadanos unos 
contra otros.

2. ° Por haber escitado á la guerra civil y  al saqueo.
3. ° Por haber publicado en el periódico que le per­

tenecía noticias y despachos falsos, á sabiendas de la 
falsedad.

4. ® Por complicidad de asesinato, por haber impul­
sado el arresto y ejecución de los rehenes.

Estos crímenes están previstos por los artículos 59, 
60, 91, 437 y 440 del Código peual, y  las penas que le 
COI responden son: multa, prisión, reclusión, trabajos 
forzados y muerte.

A  propósito de los hombres de la Commune, La Ilus- 
¿racto» ha publicado una nota demostrando loque su 
administración ha costado áFVancia, y es como si­
gue:

de

Gastos de la Commune.

Millones 
de francos.

Desperfectos de la vía pública.. 3
Hotel de Ville y alcaldías destruidas.. 36
Iglesias....................
Cuarteles. . . .
Teatros. . . .
Otros edificios públicos.
Palacios y monumentos arruinados. . . 114
Pequeños desperfectos. . .
Gastos de guerra. . . . .
Casas incendiadas.................
Casas demolidas........................
Cercanías de París.....................
Ferro-carriles estropeados. . . .
Comercio é industria paralizados.. . 200

Total. . . . . 867

ta, y nació en 1814. En su juventud estudió la medici­
na, pero no llegó á ejercerla. Ea 1840 figuraba ya en el 
movimiento político de Alemania. Espulsado de .Ale­
mania en 1844, lo fué igualmente de París ea 1846, y 
pasó á Bruselas. A  favor de la gran agitación revolucio­
naria en 1848 vuivió á Alemania y fundó ea Colonia un 
periódico, la Ga 'eta Rkenana, cuy-o lenguaje violentísi­
mo le obligó á huir de nuevo. Retiróse á Inglaterra, de 
donde no ha vuelto á salir y  donde ha conseguido colo­
carse en el trípode semi -profético, semi-divmo de la In - 
ternacional.

El estado mayor general del ministro de Francia, se­
gún escriben de París á uno de nuestros colegas de la 
tarde, está calcado sobre el del general Moltke. El mi­
nistro será el jefe real, y  su jefe de estado mayor un 
simple ejecutor de su voluntad. Parece que esto da gran 
cohesión al mando. El gabinete ó subsecretaría des­
aparece.

La primera dirección es la del personal. Se ha calca­
do sobra la organización del gabinete militar del empe­
rador de Alemania, que dirige el general Treskow, y se 
ha confiado al general Renson

La segunda es la del material: comprende este y la 
administración militar. La manda el general Susane, lo 
que indica que la intendencia no tendrá ya atribuciones 
de mando, sino que será un simple cuerpo auxiliar sin 
iniciativa. La  administración militar dependerá en lo 
sucesivo directamente de los jefes del cuerpo.

La tercera es la intervención y contabilidad. Aquí, 
como no se trata de servicios activos, pues los hospi­
tales, víveres, trasportes, etc., pasan á la dirección del 
material, sino de números, se conserva la supremacía á 
la administración. El jefe de esta dirección es el inten­
dente general Guillot.

I Dice la Franee'.
j La nueva legación de Prusia se compone del conde 
I Waidersée, encargado de negocios; príncipe Lyáar y 
i conde Holstein, secretarios; Linden y  Taglioni, conse­

jeros; Conde Boenhoff, agregado; teniente títaunu, agre­
gado militar.

El dia 2 del corriente llegó á París la misión japone­
sa, que se ha alojado en la fonda de Chatam. tíe compo­
ne del embajador behameshiua y  de los secretarios pri­
mero y segundo, behihoda y Goto, con una comitiva 
bastante numerosa de intérpretes, empleados y  servi­
dumbre.

Desde que empezó la guerra franco-prusiana ha so­
brevenido un verdadero chubasco de embajadas y mi 
siones chinas y  japonesas. ¿Será su propósito enterarse 
de las revoluciones de Occidente, ó pensarán tan solo 
los hijos del cielo felicitar á su buen hermano Napoleón, 
ignorando quizá todavía lo de Sedán?

El Independiente de Constantina (Argelia) publica 
una carta firmada por Hassen Ben A lí Inglis Bey, que 
bien puede calificarse de documento notable. Dice así:

«Salud á tí: Te ruego tengas á bien insertar esta res­
puesta en tu periódico. He oído decir que el periódico el 
A M ia r  ha escrito que los árabes se han sublevado en 
las cercanías de Argel á consecuencia de haber sido na­
turalizados súbditos franceses los judíos.

Los motivos de la sublevación son estos;
1. ® A  consecuencia de la guerra entre Prusia y Fran­

cia y de haberse establecido en el país el gobierno repu­
blicano, el bach-agha y  otros árabes han creído que 
Francia esta exhausta.

2. ® Los árabes quieren la autoridad militar y no 
quieren la administración civil (quiero decir los que la 
desempeñan, y no sin motivo )

3. ® Los árabes quieren acometerse unos á otros, y 
han pensado que Francia, debilitada, no podría inter­
venir impidiéndoles que sacien sus antiguos ren­
cores.

Si el gobierno quiere que reine la paz en Argelia, no 
tiene mas que mandar numerosos colonos á todos los 
puntos del territorio y  concederles instituciones civiles. 
Pero es un error ver en el decreto sobre los judíos la 
causa de los desórdenes.

Mil saludos de parte del servidor de Dios.»

SECCION OFICIAL

En un mes y tres días de mando, es una cosa muy 
regular.

Siempre se ha visto que el populacho es el soberano 
mas tiránico y  mas despilfarrado.

Ahora parece que Cáelos Marx, el famoso jefe supre­
mo de la luternacional, no ha sido nunca, como algunos 
periódicos franceses lo han dicho, secretario de Sismar k. 
Es natural de Tréverís, hijo de una rica familia israeli-

Dice una carta de Florencia;
«Es sabido que el rey no hará en su nueva córte mas 

que una breve aparición; solo se detendrá cuatro dias. 
Pero el partido dominante quiere que el jefe del Estado 
do una garantía— esta palabra está de moda— de su fir­
me voluntad de reinar en Roma.

Todos los ministros estarán en Roma el 1.® de Julio, 
y al dia siguiente las comisiones de las Cámaras con sus 
presidentes irán á saludar al rey al Capitolio ó al (Jui- 
rinal.

No hablaré á Vd. de los preparativos de fiesta que se 
hacen en Roma; varios diputados y  senadores han sali­
do ya para la nueva córte con objeto de estimular el ce­
lo de los romanos, que parece haberse entibiado bastan­
te. Es indudable que se hace toda clase de esfuérzos pa­
ra que haya vivas y entusiasmo.

El partido que llamaré mazziniano es objeto de los 
halagos de los moderados, que quisieran, .si no atraerse 
á su órbita* hacérsele mas propicio y  obtener de él que 
se abstenga de toda demostración que pudiera compro­
meter. Ya desde ahora se hace correr la voz de que el 
rey va á dar una amnistía general y que en adelante no 
habra mas que un partido.

Por otra parte, el partido que temen mas los mode­
rados y contra el cual descargan todas sus iras, el parti­
do que aqui llamamos clerical hace también esfuerzos 
cerca del Papa para que se aleje por fin de Roma.»

Según escriben de Roma, el marqués de Montemar, 
ministro de España en Florencia, ha partido para Nápo- 
les y Roma acompañando al rey.

El ministro plenipotenciario de Francia en Floren­
cia, el conde Horacio de Choiseul-Prastin, parte igual- 
meute, pero para Francia á donde va á pasar algunas 
semanas de licencia que le han concedido.

Esta partida verificada precisamente en el momento 
de trasladarse la capital del reino de Italia á Roma pa­
rece efecto de deliberado propósito fácil de adivinar; 
M. Thiers toma por lo visto una actitud caracterizada.»

Los emperadores del. Brasil continúan en Londres 
donde habitan^el Clavige's hótel. Dícese que se propo­
nen pasar un ano visitando las córtes de Europa.

E l gran duque Wadimiro de Rusia, que se encontra­
ba en Londres hacia algunos dias, ha salido de allí para 
Ostende. La víspera de su embarque hizo una visita á la 
familia real de Inglaterra.

La insurrección de Argelia continúa, ai no triunfan­
te, al menos sosteniéndose. El general Lallemand ha 
dado un sangriento combate el dia 23 del mea pasado en 
el Peberiden del Dyuryura, casi el mismo sitio donde el 
mariscal Randon con el gran ejército espedicionario li - 
bró la ultima batalla en 1857. Algunas tribus kabilas se 
han sometido, enviando rehenes; se ha conseguido que 
levantaran elImqueo del fuerte Nacional; mas° por des­
gracia, las disidencias de los generales franceses les per­
judican tanto como el enemigo. Mientras el general La- 
llemaud ejecuta fielmente las órdenes del almirante 
Gueydon, gobernador de Argelia, el general Augeraud, 
calificado de arabójilo, si no desobedece las órdenes su­
periores, le.i opone una obstinada resistencia pasiva,
perseverando en las antiguas tradiciones. ' j

La Gaceta de ayer publica un decreto del ministerio 
de la Guerra, nombrando vocal de libre provisión del 
Consejo de gobierno y  administración del fondo de re­
dención y enganches del servicio militar, al teniente 
general D. José de la Gándara y Navarro.

— Por decretos de 1.® del actual se conceden ios hóno- 
res de jefe superior de admmistracion civil, hbres de 
gastos, á D. Manuel Vicente García y»D. Joaquín María 
López Ibañez, magistrados de la audiencia de Madrid, y 
á D. Rómulo Miragas, subdirector de los registros civil 
y  de la propiedad y  del Notariado.

—También apareció ayer en la Gaceta el decreto del 
ministerio de Fomento, aprobando el reglamento de la 
escuela nacional de música, que asimismo publica el 
periódico oficial, según el cual las asignaturas que com­
prende dicha enseñanza, son: composición, armonía, 
canto, solfeo, piano, mímica aplicada al canto, contra­
bajo, flauta, clarinete, oboe, fagot, violin, violoncello, 
cornetin, trompa.

Todas las clases de la escuela serán diarias y  de dos 
horas cada una, y  la enseñanza será individual en todas 
las asignaturas que lo requieran.

El curso principiará en 1.® de Octubre y concluirá 
el 31 de Mayo.

Habrá un director, que sera nombrado de entre los 
catedráticos de la misma por el gobierno, con la grati­
ficación de 1.000 pesetas.

Las enseñanzas estarán servidas por profesores de 
número y profesores auxiliares, á saber:

Un profesor de composición con el sueldo de 4.000 
pesetas; dos de armonía, uno con 3.000 y otro con 2.250; 
dos de canto, uno con 3.000 y otro con 2.250; dos de 
solfeo, tres de piano y uno de violin, con 2.000; uno de 
contrabajo, uno de flauta, uno de clarinete y uno de fa­
got con 1.500; y once profesores auxiliares, de estos seis 
con 1 000 pesetas y cinco con 750.

El secretario será nombrado por el gobierno, á pro­
puesta del director, y ejercerá además el cargo de con­
tador con el sueldo anual que los presupuestos deter­
minen. Este cargo deberá recaer precisamente en un:ar- 
tista .

Habrá ademasen la escuela dos inspectoras de alum- 
iias con 750 pesetas anuales cada una, un e.scribiente 
con 1,2.50; un afinador de pianos con 1.000, un conserje 
con 1.250, un portero y  dos mozos con 750 cada uno.

La matrícula se abrirá el dia 1.® de Setiembre y se 
cerrará el 30 del mismo. Los alumnos pagarán en dos 
plazos 15 pesetas en papel de reintegro por derechos de 
matrícula y 5 por los de exámen. Estos derechos podrán 
dispensarse por el director en caso de acreditada po­
breza.

— Por rei’ l órden del 4 del actual se dispone que du­
rante la au sencia del subsecretario del ministerio de 
Gracia y Justicia, D. Manuel León Moncasi, se encar­
gue del despacho de los asuntos de la subsecretaría el 
jefe de sección mas antiguo D. Cayetano Manrique.

Ü A C L T í L L ^ . S .

Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, da la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal, 
en Madrid, Preciados, 4.

DE üílADRIsyDEL
FONDOS PÚBLICOS.

Id. pequeüo.s......................
Id. fin corriente.................
Id. exterior........................
3 procedente d iferido.......
Id. fin de mes............. .
Deuda m ateria!......... .......
Id. personal.................. .
Billetes hipotecarios...........
Id. segunda série................
Banco de España................
Bonos del Tesoro.................

FERRO-C.4.RRILBS.
Obligaciones 2.000...............
Id. nuevas...................
Id. de 20.000........
Id. nuevas............. ( ............

CARRETERAS.
Abril de 1850......................
Agosto de 18.52...........
Julio de 1858......................]

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f ................
París á 8 d. V...........

lU.TlMOS PKBClOS
—— .

de! 4 i del 5. 
!

26-40 1 26-35
20-40 i 26-35
00 00 ! 26-46
00-00 32-50
00-00 00-00
00-00 00-00
00 00 00-00
00-00 00-00
98 15 00-00
77-00 77-00

171-00 171-50
o«-oo 77-00

■

49 60 49-52
49-00 49 85
00 00 00-00
00-00' 00-00

73-00 00-00.
00-00 00-00
00-00 OO-OO

50-20 50-20 :
5 24 5-24

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

Santa Lucía, virgen y mártir.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 
ia iglesia de San Fermín.

Visita de la Corte de María.— Nuestra Señora de 

Atocha en su iglesia, ó la de Covadonga en San Luis.

en

ESPECTACULOS.
TEATRO Y CIRCO DE M A D R ID .-A  las ocho y  

tres cuartos. —Función 62 de abono.— Turno 2.® par. 
—Haydée.

ALHAM BRA.— A las nueve.—Mariana Pineda.—  
Baile.—El sopista mendrugo.

JARDI.'ES DEL BUEN RETIRO.— A  las ocho y  

media.— Un sevillano en la Habana.— Baile.— El posti­
llón de la Rioja.

VARIEDADES.—A  las nueve de la noche.- Gran 

función de soirée fantástica y artística de la profesora 

y prestidigitadora Mlle. Benita Anguinet.

CAMPOS ELISEOS.— A las nueve.— Un ente sin­

gular.—Bacanal de negros.— Fantasía militar ejecutada 

en 16 tamboresy un bombo.—Amar sin dejarse amar.— 

Cuadros disolventes.— Fuegos artificiales.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue­

ve de la noche. — Grande y variada función de ejerci­

cios ecuestres y gimnásticos, en la que tomarán parta 

la señorita Adela Prancini, primera velocipedista de la 

Alhambra de Lóndres, y la señorita Tere.sá.

Ma d r i d .— 1871.

IMPRENTA DE JOSÉ QABCfA, á CargO de J. BOGO. 
Costanilla de los Angeles, 3. .

Ayuntamiento de Madrid




